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Es propiedad del autor. 
EL LICENCIADO DON DIEOO DE COLMENARES 
Y SU HISTORIA D E SEGOVIA 
Y COMPENDIO D E L A S PRINCIPALES CIUDADES D E C A S T I L L A 
«Todo por la Historia y gloria de 
Segovia.»—(Baeza: lemadesu Catá-
logo de las colecciones segovianas.) 
Colmenares es uno de los muchos varones ilustres que 
florecieron aquí durante ia dominación de la casa de Aus-
tria y que formaron aquella pléyade tan gloriosa que llenó 
á España de inmortal renombre y acrecentó los estudios de 
Filosofía, de Historia, de las ciencias, las artes, en fin, de 
los ramos todos que constituyen la enciclopedia del saber 
humano. 
Parecía que entre las comarcas de España se había abier-
to un gran concurso para dotar á la patria de hijos á cual 
más eminentes, y todas aspiraban á llevar la palma en 
aquella empresa colosal, en que todas salieron victoriosas, 
pues aunque sólo nos fijemos en el género histórico, obser-
vamos que en regiones á cual más distintas se cultivó con 
patriótico entusiasmo no sólo la Historia con carácter ge-
neral, en la que el padre Mariana adquirió inmortal renom-
bre, sino refiriéndose á asuntos parciales: como la Historia 
de la guerra contra los moriscos del reino de Granada, por don 
Diego Hurtado de Mendoza; la Expedición de catalanes y 
aragoneses contra turcos y griegos, de D . Francisco de Mon-
eada, y la Historia de los movimientos, separación y guerra de 
Cataluña en tiempo de Felipe IV, por D . Francisco Manuel 
de Meló, y otras que son modelo en su género, tanto por 
la perfección del lenguaje como por la elevación del estilo; 
pero si fué considerable el número de los escritores que tra-
taron de hechos determinados, no fué menor el de los que 
compusieron historias de ciudades, mereciendo preferente 
lugar D. Diego Ortiz de Zúñiga, autor de los Anales de Se-
villa, que son tenidos como la historia particular más per-
fecta de cuantas hay en España; el licenciado Cáscales es-
cribió la Historia de Murcia, y otros varones insignes na-
rraron también los hechos de las ciudades en que nacieron; 
pero después de Ortiz de Zúñiga, por más que algunos du-
den si es superior á él, debe colocarse al licenciado don 
Diego de Colmenares, cuya Historia de Segovia y compendio 
de las principales ciudades de Castilla es clásica en su género 
y una de las que á primera vista demuestran la vasta eru-
dición del que la compuso. 
José Vargas Ponce, en unos apuntes manuscritos (i), dice 
que «sobre el mérito de Colmenares estaría bien empleada 
una disertación. En ella se haría patente cuan necesaria es 
la crítica en la educación literaria, cuánto perjudica el ne-
cio candor de creer cuanto se lee. De aquí que este autor 
no desechó ni una fábula, como ni tampoco preocupación 
alguna á favor de su estado. Pero también se demostraría 
cuánto gana la verdad y la ilustración nacional tomando 
el buen camino en la Historia. Un sujeto de tan malos 
principios é imbuido en tan mala doctrina, se dio á recoger 
manuscritos desde que hay historiadores de nota y á regis-
trar archivos y á estudiar diplomas: con sólo esto aclaró 
varios puntos, publicó otros, enriqueció la Historia, hacien-
do olvidar todos sus defectos. Es un autor que necesita 
( i) Citados en la pág. 237 del Diccionario bibliográfico-histórico de lot 
antiguos reinos, ciudades, villas, iglesias, monasterios y santuarios de Es-
paña, por D. Tomás Muñoz y Romero. Madrid, M. Rivadeneyra, 1858. 
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consultarse, y clásico y de fe en lo que depende de su pro-
pia inspección». 
Lo que el Sr. Vargas Ponce dice de Colmenares (si bien 
exagera demasiado los defectos del cronista segoviano), 
pudiera aplicarse con ligeras variaciones á casi todas las 
producciones de los escritores que cultivaron el género his-
tórico por aquel tiempo en España; pero porque yo me 
atreva á fijar mi atención en la célebre obra del diligente 
historiador segoviano, no se crea que tengo la pretensión 
de llenar el vacío que en ese punto se observa, ni mucho 
menos cumplir los justos deseos del Sr. Vargas Ponce. Y a 
me daría yo por satisfecho si con lo que pueda hacer en 
esta ocasión se despertase la afición á estos trabajos para 
que personas más competentes que yo hicieran un com-
pleto examen crítico de la Historia de Segovia, que diera 
por resultado el esclarecimiento de algunos hechos de la 
misma que están en la oscuridad y la ampliación de otros 
que no están tan bien tratados como por su importancia lo 
merecen. 
I 
Antes de examinar la Historia de Segovia, me parece 
oportuno reunir aquí algunas noticias biográficas del au-
tor (i), para que conociendo á grandes rasgos su manera de 
ser y de vivir, se comprenda fácilmente que sólo un hombre 
de su constancia y celo por el esclarecimiento de las cosas 
de su patria, sólo un varón de su erudición pudo componer 
un cuerpo historial tan vasto como el que nos dejó Colme' 
nares en su nunca bien ponderada obra. 
Nació Colmenares en Segovia, según se cree el 25 de Ju-
lio de 1586, y fué bautizado en la parroquia de San Esteban 
de la misma ciudad. 
(1) Véase Tomás Baeza y González en sus Aptmtes biográficos de escrito-
res segovianos, págs. 224 á 248, de donde extracto estas noticias Sag-ovia,, 
1877, imprenta de la viuda de Alba y Santiuste, un volumen en 4 . 0 
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Fueron sus padres D. Hernando de Colmenares y doña 
Juana Bautista de Penal osa, personas de noble estirpe. Po-
cas son las noticias referentes á la juventud de este histo-
riador; sólo se sabe que estudió latín en su patria, el derecho 
canónico en la Universidad de^Salamanca y teología en el 
convento de Santa Cruz que tenían los dominicos en Segovia. 
A los treinta y un años de edad tomó posesión del curato 
de San Juan, el día 20 de Septiembre de 1617, en el que por 
espacio de treinta y cuatro años que estuvo á su cuidado 
cumplió el ministerio parroquial con tal exactitud, que fué 
elogiado en distintas ocasiones por el Sr. Obispo y sus v i -
carios. De su piedad y religiosidad hay pruebas de todos 
conocidas. E n cuanto á su afición á los trabajos literarios, 
pueden dar de ello idea las dos contestaciones que tuvo con 
Lope de Vega sobre la poesía culta. Tenía Colmenares to-
das las dotes que deben adornar á un buen historiador, y 
así lo prueba su Historia de Segovia, en la que á cada paso 
demuestra su erudición en todos los ramos del saber, que 
son auxiliares y complemento de la ciencia histórica. Nico-
lás Antonio (Bibliotheca Hisp. nova), refiriéndose al juicio-
so (1) cronista segoviano, dice que «estaba adornado de un 
profundo conocimiento de nuestras historias y de las bellas 
letras... examinó los archivos públicos y sacó á luz muchos 
documentos de gran utilidad, y tanto por su estilo como por 
el juicio y diligencia con que escribió, aventajó á todos los 
que han escrito historias particulares de ciudades». 
E n efecto, catorce años empleó en la redacción de su cé-
lebre obra, y en ese tiempo revolvió los archivos generales 
y algunos particulares, y el mismo Colmenares dice que 
juntó «con mucho gasto y diligencia» cuantos libros y pape-
les necesitó para llevar á un feliz término la ardua empresa 
que había comenzado. 
Por fin el año 1637 la imprimió á su costa en Segovia 
en casa de Diego Diez, sin más auxilio que seiscientos du-
cados que por una vez le concedió el Ayuntamiento (I), el 
(i) Juicioso y diligente historiador-, le llama Somorrostro. 
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cual le otorgó el título de cronista de la ciudad. ¡Exigua re-
compensa para trabajo tan grande como el que Colmenares 
dedicaba á la ciudad que le vio nacer! 
Notable fué el éxito alcanzado por este erudito trabajo, 
como escribe el mismo autor en carta (i) dirigida á don 
Francisco de Urrea y fechada en Madrid á 15 de Mayo de 
1638; en ella dice Colmenares: «Nra. Historia de Sego-
via y compendio de Cartilla se imprimió el año pasado, 
1637, y gloria anro S. r a sido tanbien recibida, que están 
ya despachados más de 600 libros en esta corte, Sevilla y 
otras partes» (II). En 1640 hizo en Madrid la segunda im-
presión de su obra;Diego Diez, que parece ser que se había 
trasladado á la corte. Añadió Colmenares en esta nueva 
impresión Vn índice General de la Historia y las Vidas y ES" 
critos de los Escritores Segovianos, como puede verse por la 
portada de dicha obra (2). 
Escribió Colmenares la Genealogía de los Contreras, y 
acaso como premio esta familia proveyó en él en 1634 una 
capellanía de las cuatro que en su iglesia gozaban en pa-
tronato. 
Después de una vida llena de merecimientos literarios, le 
sorprendió la muerte á fines de Enero de 1651, á la edad 
de sesenta y cinco años, habiendo sido siempre un mode-
(1) MS. de la Biblioteca Nacional.—V. 169, fol. 534. 
(2) En el «Ensayo de una biblioteca española de libros raros y cariosos 
formada con los apuntamientos de D. E . Gallardo, coordinados y aumentados 
por Zarco del Valle y Sancho Rayón.—Madrid, 1866, pág. 494, tomo II», 
dice que ésta que suena como segunda impresión, no lo es, y que confrontada 
la parte tipográfica del cuerpo de la obra con el de la primera impresión, se 
viene en conocimiento de que ambas son una sola y que en la pretendida se-
gunda el impresor, Diego Diez limitóse á retocar, añadir y cambiar algo en 1% 
portada, adicionándole al fin el libro, como puede verse por su portada. 
Transcurren doscientos cuarenta y seis años sin que vuelva á imprimirse la 
obra del célebre cronista segoviano, al cabo de los cuales aparece una nueva 
impresión, cuya portada es: «Historia de la ciudad de Segovia y Compendio 
de las historias de Castilla, autor Diego de Colmenares, hijo y cura de San. 
Juan, de la misma ciudad, y su coronista; ilustrada con notas, algunas del mis-
mo autor».—Segovia, 1846-47. Imprenta de D. Eduardo Baeza, editor. Cua-
tro tomos en 4. 0 
E l tomo IV comprende las Vidas y escritos de escritores segovianos y cro-
nología de los Obispos, que escribió Colmenares, á las que añade algunas bio-
grafías y la del mismo autor, D. Tomás Baeza, hermano del editor. A l frente 
dsl primer tomo trae un retrato de Colmenares, litografido al lápiz. 
lo de virtudes y un dechado de piedad. Fué sepultado en la 
Capilla de los Nobles Linajes de la parroquia de San Juan, 
y en una lápida de piedra berroqueña pusieron sus armas 
y la inscripción siguiente: 
«Aquí yace el Licenciado Diego de Colmenares, Cura de 
esta iglesia, Coronista de Castilla y de esta ciudad y sus es-
clarecidos varones y nobles linajes: diéronle entierro en su 
capilla; donde dotó una capellanía de toda su hacienda. 
Falleció á 29 de Enero de 1651 años.» 
Por testamento que otorgó ante Francisco López, escri 
baño público de Segovia, en 2 de Septiembre de 1648, hizo 
legados en favor de los pobres de su parroquia, fundó ani-
versarios y una capellanía para los naturales de Segovia y 
sus arrabales, dejó varios manuscritos y libros á la Catedral 
y también legó al convento de San Gabriel, de Segovia, cien 
reales y algunos libros. 
Pasaron los años, y el 30 de Noviembre de 1873, por 
acuerdo de la Comisión de monumentos artísticos é histó-
ricos de la provincia de Segovia, se exhumaron y traslada-
ron al panteón de personajes célebres de la misma las ce-
nizas del historiador segoviano, asistiendo al acto las au-
toridades, Comisiones y personas notables de la pobla-
ción (III). Baeza, en sus Apuntes biográficos de escritores. 
segovianos (págs. 238 y 239), trae acerca de esta traslación 
muchos pormenores que no he de repetir aquí; pero sí diré, 
con este escritor, que extraídos los restos de Colmenares de 
un local de propiedad particular y privado de las bendicio-
nes de la Iglesia, han sido conducidos á otro sin condicio-
nes aun para la conservación, y en el día sin poder siquie-
ra ser visitado por pertenecer á una comunidad de religio-
sas (1). Este sepulcro debe estar en un sitio público, por 
ejemplo en la iglesia Catedral, de tal modo que, siendo una 
obra de arte, haga honor al personaje que encierre y á la 
provincia que le erija; porque, como decía con razón un 
escritor contemporáneo (2), «nada ennoblece tanto á los 
( i ) Están en el convento del Parral, que antes fué de frailes Jerónimos y 
hoy le ocupan religiosas Concepcionistas. 
(2) Carlos Frontaura, en la inauguración de la estatua de Cervantes en 
Alcalá de Henares, Octubre de 1879. 
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pueblos como honrar á sus hijos ilustres. Hónranse ellos 
mismos, dan alto ejemplo de cultura y ofrecen poderoso es-
tímulo á la inteligencia y á la virtud». 
II 
L a Historia de Segovia goza de mucho crédito y es tenida 
por una de las mejores de las de Castilla, y lo es indudable-
mente; esto dice el Sr . Muñoz y Romero (i) refiriéndose á 
la obra maestra de Colmenares y es una opinión por todos 
aceptada, pues si bien*es cierto que el célebre cronista se-
goviano se aparta en algunos puntos de la verdad histórica, 
no fué suya toda la culpa, porque él ya puso de su parte 
cuanto estuvo á su alcance para que el error fuera deshecho, 
y la prueba es que siempre que se le presenta algún punto 
sobre el cual no encuentra documentos y los autores no es-
tán conformes, emite su opinión imparcial y añade «cedien-
do á quien mejor averiguare, pues sólo deseamos la verdad». 
Hay que tener en cuenta que en su tiempo no se hacía 
de la crítica el uso que después se ha hecho, pues en cuanto 
á diligencia y deseo de depurar la verdad, no puede tachár-
sele en cosa alguna. Pero cuando se encuentra que autores 
de distintos tiempos estaban conformes en un punto deter-
minado, él, de acuerdo con ellos y con el común sentir de 
las gentes, llegó á aceptar hechos que, de haber tenido los 
medios de que hoy dispone el historiador para averiguar 
su certeza, hubiera sido el primero en rechazarlos. Con ra-
zón dice Gómez de Somorrostro (2) que la verdad se hallaba 
en tiempo de Colmenares algo obscurecida, y que él mismo 
hubiera sido el primero en detestar las ficciones en que se 
fundaba si las hubiera conocido. 
(1) En su Diccionario bibliográfico-histórico de los antiguos reinos, ciu-
dades, villas, iglesias, monasterios y santuarios de España.—Madrid, im-
prenta de Rivadeneyra, 1858. 
(2) El acueducto y otras antigüedades de Segovia, ilustradas por el doc-
tor D. Andrés Gómez de Somorrostro.—Madrid, 1820, imprenta de D. Miguel 
de Burgos. Un volumen en folio. (Véase el prólogo, pág. XVI.) 
8 
E n esta ocasión se puede repetir con el licenciado Cásca-
les (i): « Y O bien sé que no tienen mucha culpa los escrito-
res de España, porque todos se han engañado por Beroso y 
su intérprete Annio Viterbiense, habiéndose fiado del nom-
bre y autoridad con que han corrido hasta hoy»; pero no 
puedo menos de reconocer que si Colmenares antes de es-
cribir los comienzos de su Historia de Segovia, al tratar de 
los orígenes de esta ciudad hubiera meditado un poco y hu-
biera examinado con más detención algunas obras de carác-
ter análogo á la suya, que indudablemente tuvo á la vista, 
no habría determinado con la exactitud que lo hace un 
punto de trascendencia tan grande como el de su fundación, 
consignando taxativamente (capítulo I) que Orón Lybio, 
hijo tercero de Osiris, llamado por sus hazañas Hércules, 
que reinaba en la Cytia y vino á Egipto, mató á su tío T i -
fón, dejó por virey á Amafis y vino á España y mató á los 
tres Geriones, haciéndose señor de las tierras en que éstos 
dominaban, y dice que fundó muchas ciudades en sitios 
fuertes, siendo las principales Cádiz, Sevilla, Toledo, Ávila 
y Segovia; y no se contenta con asegurar esto, sino que 
afirma del modo más terminante que Hércules fundó una 
gran casa (capítulo I, par. V) al costado septentrional de la 
ciudad que se llamó casa de Hércules, adonde en 1513 se 
trasladaron las monjas de Santo Domingo, por lo que se 
llama hoy Santo Domingo el Real... Añade que fabricó asi-
mismo la fortaleza que hoy llamamos Alcázar, en la puerta 
occidental de la ciudad y en la parte oriental de la misma, 
sobre la puerta que se llamó después de San Juan, otra for-
taleza «que agora es casa principal del linaje de los Cace-
res».—«Aviendo Hércules fundado nuestra ciudad en su 
primera venida á España (como entendemos) fué por los 
años de la creación del mundo dos mil y doscientos y cin-
cuenta, y defpués del diluvio quinientos y cincuenta y dos». 
Bien claro se ve aquí que Colmenares se dejó llevar en 
(1) Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y 
su reino, por el licenciado Francisco Cáscales.—Se imprimid por primera vez 
en Murcia, año 1614. He manejado la tercera edición hecha en Murcia en 1874. 
Un volumen en folio. (Véase el capítulo I.) 
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esta ocasión de un mal entendido amor á su patria y funda-
do en la falsa idea de que cuanto más antiguo es el origen 
de un pueblo, mayor es su importancia y representación en 
la Historia; no quiso escasear á la ciudad que le vio nacer 
una antigüedad tan remota que se hallaba cimentada en fá-
bulas que entonces iban unidas á los comienzos de la histo-
ria de las principales ciudades; pero si este error se le po-
día dispensar en atención á ser tan general en su tiempo, 
no se le puede disculpar que se entretenga en puntualizar 
que Hércules, fundador de Segovia, construyera en ella la 
llamada casa de Hércules, el Alcázar y la otra fortaleza, 
cuya edificación le atribuye. 
E n cuanto á la primera, cita como apoyo de su aserto, 
el haber en una escalera de la misma, en la pared maestra 
de una fuerte torre, «una estatua de Hércules sobre un 
puerco montes»; pero aunque es cierto que existe esta es-
cultura en el mencionado sitio, nada se infiere de ella que 
pruebe que Hércules fué el que construyó dicho edificio, ni 
menos que fundase á Segovia, pues sólo es un monumento 
del culto que de Hércules introdujeron los fenicios en Es-
paña (i), lo mismo que trajeron el de otras divinidades fa-
bulosas de cuya adoración se encuentran restos en diferen-
tes comarcas. Respecto á que Hércules construyó el A l -
cázar, es una afirmación tan gratuita que nadie la ha toma-
do en serio. En efecto, á poco que hubiera reflexionado 
Colmenares hubiera comprendido que su trazado general, 
aunque de arquitectura antigua, no tiene el menor vestigio 
de una época tan remota. Difícil es precisar el origen de 
esta arrogante fortaleza; algún escritor, comparando los 
cubos de la muralla con esta obra monumental, no ve obs-
táculo en atribuir su procedencia á los tiempos de la domi-
nación romana en España; mayor es el número de los que 
atribuyen su construcción á Alfonso V I ; pero sea de ello lo 
que quiera, cualquier parecer que se siga tiene más funda-
mento que el sostenido por Colmenares. 
( i ) P. P. Mohecíanos, Historia literaria de España, tomo II, disert. 8, pá-
rrafo 5. 
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Después de lo dicho, poco será lo que añada en contra 
de la afirmación que hace el cronista segoviano relativa á 
que Hércules fundó la fortaleza ó casa de los Cáceres; 
pues si bien es verdad que es una vetusta construcción, nada 
hay en ella que revele que su fábrica sea anterior á la épo-
ca de la estancia de los romanos en la Península ibérica. 
Algo más incólume hubiera quedado la fama de histo-
riador reflexivo que adquirió Colmenares si, en vez de decir 
(capítulo Ij que aun «cuando faltara la autoridad de escri-
tores, y la tradición de las edades, bastaba este solo mo-
numento (se refiere á la estatua de Hércules que hay en el 
convento de Santo Domingo el Real) para asegurar que 
nuestra Segovia fué fundación de Hércules egipcio; y entre 
cuantas ciudades se glorían de ser fundadas por este gran 
príncipe, ninguna nos muestra comprobación tan auténtica, 
en la cual está relumbrando la misma religión de Egipto, so -
bre que los griegos inventaron después tantas fábulas»; si 
en vez de esto, repito, hubiese meditado algunas obras de 
carácter análogo á la suya, que indudablemente tuvo á la 
vista (pues las elogia en distintos parajes de su historia), 
habría encontrado que Zurita (i), al tratar de los primitivos 
habitantes de nuestro suelo, dice: que no da cuenta de las 
naciones que primero poblaron en España, porque sería 
engolfarse por un gran desierto y arenoso. Con esto com-
para todos los cuentos y aventuras de los famosos Reyes 
Gargoris, Habidis, los Geriones, Hércules y otros más cu-
yas genealogías forman con gran seriedad algunos autores, 
y dice que tratar esto es dibuxar vn desierto lleno de diuersas 
fieras,por donde no se puede caminar y fon tan notorios los peli-
gros. Continúa luego hablando con gran prudencia y dice 
«mas en lo que no se ha podido aueriguar por más cierto, 
de estar assí recibido en común opinión, no conuiene dila-
tarlo, como lo han hecho algunos que lo han querido en-
sacar con importunos y vanos encarecimientos, porque á 
mi juyzio se deue tener por edificio muy falso y de mal fun-
( i ) Anales de la Corona de Aragón.—Impreso en Zaragoza, 1610. 
(Véase el primer tomo, libro I, fol. i v.) 
IT 
damento, querer con pesado rodeo de palabras dexar ma-
yor volumen de cosas, cuya memoria eftá ya perdida». 
Esto y lo escrito por otros autores en aquel tiempo, tra-
tando con recelo todo lo referente á la primitiva población 
de España y á la fundación de sus más antiguas ciudades, 
debiera haber inducido á Colmenares á no sentar de un 
modo tan fácil y claro lo relativo al primer edificador de 
Segovia y á la época en que se pusieron sus cimientos. 
«Quede, pues, la venida de Hércules á España y su funda-
ción de Segovia entre aquellas fábulas esparcidas en Eu-
ropa por la autoridad del desacreditado justamente y des-
preciado Beroso de Fr . Annio de Viterbo» (i) . 
* * 
Consecuencia lógica de suponer que Hércules fué el fun-
dador de Segovia es el atribuirle también la construcción 
de su vetusto acueducto para el abastecimiento de la po-
blación. Esto que dice Colmenares (cap. I, par. 10) era la 
fama popular en su tiempo, se sostenía con más tesón aún 
que la conseja que admitía lo edificaron Hispan y la prin-
cesa Iberia. No me detendré á refutar estas opiniones, por 
estar demostrado con gran copia de datos por el Sr . Gó-
mez de Somorrostro (2) que son ficciones que figuran entre 
las que se admitieron como hechos ciertos en época en que 
se desconocía la crítica histórica. Pero no puedo menos de 
consignar el dictamen del célebre cronista segoviano sobre 
punto tan importante; después de emitir varios juicios 
acerca del que construyó el acueducto, se entretiene en 
impugnar al Padre Mariana, que dijo (Historia de España, 
libro I, cap. 9) ser la famosa puente segoviana obra del 
tiempo de los emperadores romanos, dando Colmenares 
(capítulo I, par. 13) un parecer tan peregrino que nadie lo 
hubiera esperado conociendo su espíritu reflexivo, pues se 
(1) El acueducto y otras antigüedades de Segovia, por el docter Gómez 
de Somorrostro. Capítulo III, párrafo 42, página 34. 
(2) Obra citada. 
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inclina á creer que su fábrica es del mismo tiempo y acaso 
de los mismos maestros que edificaron el templo de Ale-
jandría de Egipto. Nada hay en que se pueda basar este 
dictamen, que no convence á persona alguna; pues siendo el 
acueducto una obra en que todos sus arcos son circulares, 
y estando probado que los egipcios ni supieron cortar las 
dovelas en semicírculo, ni conocieron el arco en redondo, 
claro está que la antigüedad egipciaca que le atribuye Col-
menares no tiene en su apoyo la menor conjetura que pu-
diera servir de punto de partida al investigar científica-
mente la época en que se elevó tan soberbio monumento y 
los artífices que lo construyeron. 
III 
Las consejas (i), inventadas en los siglos X V I y X V I I por 
el Padre Román de la Higuera y otros falsarios, las propaló 
el Padre Argáiz en su almacén de fábulas titulado «Pobla-
ción eclesiástica de España y Soledad laureada por los 
hijos de San Benito»; al primero, dice D. Vicente de la 
Fuente (2), le descubrió y reprendió sus ficciones el Padre 
Mariana; al segundo, su paisano y compañero de hábito el 
Cardenal Aguirre. Ninguno de los dos quiso creer á su cen-
sor: los nombres de Mariana y Aguirre figuran entre los de 
nuestros primeros literatos; los de Higuera y Argáiz son 
objeto de ridículo y desprecio. Mírense en ellos los sostene-
(1) Gregorio Mayans y Ciscar en la dedicatoria al Rey de Portugal cuen-
ta el origen, progresos y fin de estas fábulas, y entre otras cosas dignas de 
mención, dice lo siguiente: 
«En el año 1594 había un hombre en España que, siendo muy leído, pero 
de un genio novelero, popular y entregado á su pasión, según ella escribía, en 
obsequio del vulgo y de las opiniones vulgares, lo que imaginaba ó deliraba. 
Este, pues, forjó unos cabos sueltos que llamó fragmentos, intitulándolos á 
Dextro (hijo de San Paciano, Obispo de Barcelona), á Máximo, Obispo de 
Zaragoza, celebrado por San Isidoro entre los varones ilustres; á Luitprando, 
diácono de Pavía, bien conocido por sus escritos; á Julián Pérez, escritor des-
conocido de todos los siglos, aunque su inventor le autorizó de mil maneras, y 
finalmente á San Braulión, Tajón, á Valderedo y Heleca, Obispos de Zarago-
za, y otros muchos.> 
(2) Historia eclesiástica de España, tomo I, párr. 96, pág. 168 y 69. 
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dores de esas fábulas, pues «la verdad padece, pero no pe> 
rece». Todos están hoy conformes con este modo de pensar 
del Sr. L a Fuente; pero como en los falsos cronicones la 
parte principal de sus noticias pertenece á la historia ecle-
siástica, fueron aceptadas (apenas se presentaron) con los ojos 
cerrados, fiándose en la autoridad de que venían rodeados 
aquellos á quienes se los atribuían, y al pronto fueron reci-
bidos con gran júbilo, pues todos ellos venían á saciar la can-
dorosa curiosidad de los fieles y á contentar una piedad que 
por demasiado crédula era extravagante (i). 
Con estos antecedentes, á nadie extrañará que cuando vi-
vía Colmenares estuviesen en todo su auge estos supuestos 
cronicones; á ellos acudían llenos de fe y entusiasmo casi 
todos los historiadores á buscar para sus ciudades ó provin-
cias un santo, discípulo de los apóstoles, que viniera expre-
samente á predicarles el Evangelio, y no se contentaban al-
gunos con un predicador cualquiera; sino que hacen venir 
directamente á San Pablo ó á uno de sus discípulos más 
celebrados para que les enseñase la buena nueva. Estas noti-
cias que su piadoso afán no les permitía poner en duda las 
repartían como pan bendito, quedando todos contentos, por-
que la sagacidad de los autores de estas fábulas fué tan ex-
quisita, que rara era la ciudad que no tenía algún apóstol ó 
discípulo de los mismos para su uso particular. 
Cuando Colmenares se dispuso á escribir su Historia de 
Segovia, se encontró con la revolución que habían producido 
las patrañas inventadas por el Padre Román de la Higuera 
y sus secuaces, y él, que era amante de todo lo que contri-
buyera al esclarecimiento de la historia de la ciudad que le 
vio nacer, no tuvo la suficiente entereza para rechazar 
aquel aparente tesoro de noticias que tan á la mano se le 
presentaba, y ansiando llenar los vacíos que encontraba al 
hacer la Historia de Segovia, aceptó como bajados del cielo 
aquellos cronicones donde se daban resueltas todas las difi-
( i) Los que quieran conocer bien esta materia pueden ver la obra titulada 
Historia crítica de los falsos cronicones, por D. José Godoy Alcántara, pre-
miada por la Real Academia de la Historia, 
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cultades que á él le parecían insuperables y donde se pre-
sentaban del modo más sencillo aquellos hechos de los cua-
les hasta entonces no se había tenido la menor noticia. 
Colmenares se encontró que los historiadores de otras 
ciudades admitían con júbilo los santos y obispos que tan 
generosamente les daban aquellos cronicones, y él, siguien-
do esta corriente, que era general en su época, acepta lo 
que dice Destro y en el capítulo IV de su Historia inserta 
el siguiente pasaje de aquel supuesto autor: 
«Sanctus Hierotheus, natione hispanus (quem á Paulo 
conversum discipuli sui Dionysii gloria clarum fecit) ad 
Hispanias se contulit; prius Episcopus atheniensis; post 
Segovie in Arevacis Episcopus sanctitate mirandus habe-
tur. Anno 71»; esto es: «San Hieroteo, de nación español 
(que convertido por San Pablo le hizo esclarecido la gloria 
de San Dionisio su discípulo), vino á España habiendo sido 
primero Obispo de Atenas, después Obispo de Segovia en los 
Arevacos, es tenido por admirable en santidad. Año 71». 
«Esta es la noticia, dice á continuación (§ V del mismo ca-
pítulo IV) el historiador segoviano, que tantas y tan doctas 
plumas a ocupado y con tan pocos aumentos de luz que 
parece reserva para sí la divina misericordia, de cuya 
inmensidad esperamos tan foberano fauor, pues no permi-
tirá que fiempre fe ignoren acciones exemplares de vno de 
los mayores padres (después de los Apóftoles) que veneran 
ambas Iglesias griega y latina». E n tanto (llevados de la 
deuoción y deffeo) diremos con breuedad lo que conjetura-
mos fobre efta noticia de Deftro». Así se expresa el célebre 
Colmenares, y cuando parece, según de estas frases se des-
prende, que va á hacer un estudio crítico del párrafo que 
presenta del supuesto Destro, reduce todas sus conjeturas 
á comprobar lo que dice este autor acerca de la nacionali-
dad de Hieroteo, citando varios escritores que, llenos de 
credulidad, se inspiraron en él, y que, por consiguiente, 
afirmaron también que San Hieroteo era español, cita, por 
fin, un trozo de los Adversarios del falso Luit Prando, que 
dice que «Hieroteo, habiendo sido Gobernador de Tarra-
gona, por Tiberio, pafsó año de cuarenta y cinco á Chipre» 
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donde, oyendo á San Pablo, fe convirtió y le figuió»; y dice 
luego que, habiendo acompañado á este santo, le dejó por 
Obispo en Atenas, donde estuvo tres años, habiendo renun-
ciado después; pero Colmenares se encuentra sin saber en 
qué entretenerle hasta hacerle aparecer luego como Obispo 
de Segovia, y sale del paso diciendo: «aunque ignoramos 
(§ VIII) su ocupación defpués de renunciado el obispado de 
Atenas, parece se volvería á la compañía de San Pablo», etc., 
y acomodándole ya otra vez con el Apóstol de las gentes, de 
admitir, como lo hace el cronista segoviano, su venida á 
nuestra patria, no cuesta gran trabajo creer que le acom-
pañara aquel discípulo que había dejado la sede de la culta 
Atenas por seguirle; y haciéndole Colmenares, sin duda al-
guna, reflexiones análogas á ésta, dice en el mismo capítu-
lo, § I X : «Viniendo, en fin, San Pablo á España, como de-
xamos efcrito (año 64) y predicando en Toledo y su comar-
ca, pafsó fin duda á eftos pueblos Areuacos y dexó por 
Obispo de nuestra venturofa ciudad á su discípulo diuino 
Hieroteo, como efcriue Destro», y continúa diciendo (capí-
tulo I V , § IX) que «causaba admiración su santísima vida, 
convirtiendo y enseñando á nuestros segovianos; y fundando 
nuestra Iglesia con advocación tutelar de la Anunciación de 
Nuestra Señora, etc.» Dice después (§ X ) que en ambas 
Iglesias, griega y latina, se ignoran lugar, tiempo y modo 
de su muerte; pero esto no le da que pensar y se limita á 
esperar con gran credulidad que «alguna dichosa diligencia 
lo defcubra (lo que es más seguro), la inmensa misericordia 
divina se digne hacer tan soberano fauor á su Iglesia... 
Pues ya comenzó el fauor con el descubrimiento de su ca-
beza en el Convento Ciftercienfe de Nuestra Señora de San-
doval (1), junto á León, en 5 de Abril año 1625...» 
(1) Sobre este célebre descubrimiento se escribió un libro titulado: «In-
vención felicísima de la cabeza del divino Hieroteo, hallada á cinco de Abril 
del año M D C X X V en el monasterio de Nuestra Señora de Sandoval, de la or-
den del glorioso Padre San Bernardo», por D. Fr. Tomás Bravo de Mendoza, 
impreso en Salamanca, año de 1625, en 4. 0 
E l Marqués de Mondéjar {Discurso histórico por el Patronato de San 
Frutos) impugna la exactitud de esta invención, é insiste sobre lo mismo en 
sus disertaciones eclesiásticas. 
Cit.porBaeza: Apuntes biográficos de escritores segovianos, págs.215 y 216, 
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Por esto se demuestra que Colmenares creía sin recelo 
las patrañas que inventaban los que siguieron al Padre Ro-
mán de la Higuera, con el objeto de afianzar y dar alguna 
apareincia de autenticidad á las muchas fábulas que urdie-
ron, dejándose llevar por su exaltada imaginación. 
Es gran lástima que el ilustre cronista de Segovia no 
hubiera alcanzado los tiempos en que el Marqués de Mon-
déjar, no pudiendo presenciar en silencio cómo se arraigaba 
en la conciencia del pueblo y aun entre los hombres ins-
truidos la mal tramada conseja de la vida y obispado del 
falso Hieroteo, levantó su autorizada voz y descubrió el 
fraude en su Censura de historias fabulosas (i), pasando des-
de entonces, todo lo relativo á tan divino prelado á la re-
gión de las fábulas greco-hispanas (2). 
S i Colmenares hubiese podido penetrarse de las juiciosas 
ideas del erudito Marqués de Mondéjar, hnbiera ganado 
mucho esta parte de la Historia de Segovia; pues es indu-
dable que habría descartado todos estos hechos, que acep-
tó «llevado de la devoción y deseo» y en vista de que, aun-
que lo habían tratado ya doctas plumas, no consiguieron 
hacer luz en asunto de tanta importancia, por la falta de 
datos en que basar las investigaciones. 
Admitido por el diligente licenciado D. Diego de Colme-
nares que San Hieroteo fué el primer Obispo de Segovia, 
no hace ninguna consideración acerca de la falta absoluta 
de noticias de los prelados sus sucesores, y sin excitar su 
(1) «Discurso histórico por el Patronato de San Frutos contra la supues-
ta cathedra de San Hierotheo en Segovia»,por D. Gaspar Ibáñez de Segovia, 
Marqués de Mondéjar. Coesar Augusti, editus apud Joannis de Har 
M D C L X V I , in 4,0, cita esta obra Nicolás Antonio en su Bibliotheca vetus, 
tomo I, cap. 79. 
Contra estos discursos escribió en el mismo año el Dr. D. Cristóbal de 
Moya, canónigo de la Santa Iglesia segoviana, un tratado apologético en fa-
vor de la cátedra de San Hieroteo en Segovia. Además, el Obispo de aquella 
ciudad D. Diego Escolano publicó en el año siguiente, 1667, el Cronicón de 
San Hieroteo, en el que apoya el tratado del Dr. Moya, amplía las objeciones 
contra el Marqués de Mondéjar y establece rezo á San Hieroteo como á pri-
mer Obispo de Segovia. 
(Véase la nota 39 del tomo I de la obra de Colmenares impresa en Sego-
via en 1846.) 
(2) Historia eclesiástica de España, por D. Vicente de la Fuente.—Ma-
drid 1873. Véase la segunda edición, tomo I, párrafo 15, pág. 66. 
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curiosidad el caso raro de que en más de quinientos años 
no haya quedado ninguna memoria de ellos, dice sencilla-
mente (cap. IV , § X ) : «También nos falta la noticia de los 
sucesores de este gran prelado y obifpos nueftros hafta el 
tercer Concilio toledano, año quinientos ochenta y nueve. 
Dios las comunique para que veneremos sus memorias y 
encaminemos nuestras acciones á imitación de las suyas». 
E l Padre Argáiz, uno de los que más contribuyeron á es-
parcir los falsos cronicones, habiendo examinado la obra de 
Colmenares, dice de ella que está escrita con mucha ver-
dad y erudición, y confiesa que no ha leído cosa que más le 
haya satisfecho (i). Este benedictino, en su empresa de do-
tar á todas las ciudades de santos y Obispos, debió ob-
servar en la Historia de Segovia que su autor, al expre-
sar su religioso deseo de que Dios comunicara las noti-
cias de los Obispos que se desconocían desde San Hiero-
teo hasta el año 589, dejaba el terreno preparado para 
que algún suceso milagroso las descubriera, y no debió 
echar en olvido esta circunstancia, pues vemos que en su 
Población eclesiástica de España (impresa en Madrid, 1667), en 
el tomo I, pág. go, hablando de Segovia presenta sus obis-
pos y da á conocer- no sólo la cronología de aquellos cuyas 
noticias ansiaba Colmenares, sino que va aún más allá y 
enumera dos anteriones á San Hieroteo: San Audilio mr., 
discípulo de Santiago (segoviano), año 36, y San Epeneto, 
que era Obispo cuando vino San Pablo, año 64. 
No es necesario que me detenga á probar lo fantástico de 
estos obispos, lo caprichoso de sus nombres y la ca-
rencia absoluta de fundamento para sostener su existencia. 
Grandes críticos han demostrado ya en distintas obras, por 
todos apreciadas, la enormidad de los errores y lo absurdo 
de las invenciones del Padre Argáiz y sus compañeros en 
la propagación de los falsos cronicones; y hubiera yo pasa-
do en silencio noticia tan burda como la que este benedic-
tino nos ofrece, al no haber visto en autores contemporá-
neos, y en particular dos que escriben acerca de Segovia, 
(1) Teatro monástico de la Santa Iglesia de Segovia, pág. 297. 
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que han tomado al pie de la letra esta lista de obispos fa-
bulosos que presenta el Padre Argáiz y la insertan al fren-
te de la cronología de los prelados de la diócesis segovia-
na, sin hacer ninguna aclaración acerca de ella y cual si 
fuera su existencia tan evidente como la del Obispo que en 
la actualidad ocupa aquella sede. Bien sé que éstos son au-
tores que sin la menor noción de crítica histórica y simte-
ner conciencia de lo que traen entre manos, buscan acá y 
allá datos y noticias que ensartan de un modo más ó menos 
censurable; pero como sus libros son muy conocidos entre 
los segovianos, no he podido resistir á la tentación de ha-
cer aquí estas indicaciones para que se tengan en cuenta 
al leerlos, y al hojear el más moderno de ellos, no se le atri 
buya el mérito á que se hace acreedor por los excesivos 
elogios que le acompañan. 
IV 
Los que propalaron la supuesta venida del falso Hieroteo 
á España, inventaron otras varias noticias que sirviesen 
para comprobar su estancia en la diócesis donde le hacen 
aparecer como Obispo; así es que, unida con la relación de 
su episcopado en Segovia, corre la tradición comúnmente 
admitida de que trajo consigo desde Antioquía, como re-
cuerdo, varias imágenes de la Virgen, citándose entre otras 
la Virgen del Henar, que cuando predicó en Cuéllar la 
dejó en la aldea de San Cristóbal del Henar, distante una 
legua de dicha villa, y la imagen de Nuestra Señora de la 
Fuencisla, que afirman los que de ella tratan que se hizo 
en vida de la Santísima Virgen María, y se entretienen al-
gunos escritores en consignar, entre otros detalles, que fué 
una de las que mandó labrar el apóstol San Pedro y a las 
que dio color el evangelista San Lucas y que luego la trajo 
á Segovia su glorioso prelado Hieroteo. 
Probado está ya suficientemente que no hubo tal venida, 
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ni, por lo tanto, semejante episcopado, y no admitiendo 
ninguno de es-tos dos hechos, por carecer de pruebas histó-
ricas en que fundarlos, claro es que, por la misma razón,, 
tampoco se puede admitir la procedencia que se atribuye á 
las mencionadas imágenes, ni una antigüedad tan remota 
como la que, siguiendo esta creencia, les corresponde. 
Puede afirmarse desde luego, aunque no se puede fijar 
de un modo cierto el año en que se labró la imagen de 
Nuestra Señora de la Fuencisla, que es una de las prime-
ras que en España se veneraron, y precisamente á la 
falta de noticias fehacientes acerca de la fecha y del artista 
que la talló se debe el que la tradición haya ido á buscar 
su origen en lo más remoto; en lo que sería un dato irrecu-
sable para demostrar su más exacto parecido con el origi-
nal que representa, y por esto han cifrado su empeño algu-
nos escritores en hacer creer que es una de las que se atri-
buyen á San Lucas, del cual, según la fama popular hay 
otras varias obras idénticas á ésta en distintos puntos de 
España. 
Sea de ello lo que quiera, pues no es éste el lugar para 
que me detenga en discutir estos pormenores, parece ser 
que cuando ocurrió la venida de los árabes á nuestra pe-
n ínsu la , ya de tiempo inmemorial el pueblo segoviano ve-
neraba esta sagrada imagen de la Madre de Dios en una 
pequeña ermita que estaba situada en la entrada occi 
Í dental de la ciudad de Segovia, en las peñas que llama-
ban entonces Grajeras. Sabido es que al extender los ára-
. bes su dominación por el territorio español, los cristianos, 
para librarlos de caer en poder de los sectarios de Mahoma, 
escondieron en cuevas y torres, en pozos y bóvedas y, en 
fin, en los lugares más ocultos á la vista del invasor, los 
.objetos más valiosos: allí llevaban las joyas de sus templos, 
las reliquias de sus santos y las imágenes que más adora-
ban, siendo muchas en número las que se han encontrado 
en diversas épocas y en distintos puntos de este territorio. 
Largo catálogo podría citar de ellas, pero son de todos co-
rácidas, y sólo consignaré que los segovianos, deseando 
también librar á la imagen que tenían de Nuestra Señora* 
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de que cayera en manos de los infieles, la ocultaron, según 
el célebre Colmenares, que, tratando de este particular, 
dice en el capítulo X , párrafo I de su renombrada obra: 
«En nuestra ciudad el beneficiado D. Sacaro escondió en 
las bóvedas de San Gi l una imagen de la Virgen Madre de 
Dios que estaba á la entrada occidental de nuestra ciudad, 
en las peñas nombradas entonces Grajeras y hoy de la Fuen-
cisla, por las fuentes que destilan. Con ella escondió un libro 
que perdió el descuido de los antecesores y nuestra desgra-
cia, conservándose hasta nuestros tiempos una hoja por 
guarda ó aforro de un libro de canto de la misma iglesia. Era 
la hoja de pergamino tosco en que se leía en letra propia 
de los godos lo siguiente: «Dominus Sacarus Beneficiatus 
huius almae Ecclesise segoviensis hanc tulit imaginem Bea-
tae Marías de rupe supra fontes, ubi erat in via & cum alijs 
abfcond.it in ifta Ecclesise. Era DCC.LII». Estaba la tinta 
muy gastada del tiempo y divisábase más abajo «Misera 
Hifpania». Mucho perdimos con este libro, y sin dúda la 
noticia de cuándo, á quién y cómo se entregó nuestra 
ciudad». 
Esta inscripción, que trae Colmenares como encontrada 
con la Virgen de la Fuencisla, es poco aceptable y dista 
mucho de tener la fuerza histórica que se requiere. E l l i -
cenciado Simón Díaz y Frías, que escribió veintitrés años 
antes que el célebre cronista segoviano las Encenias de la 
Fuencisla (i), no sólo cita la mencionada inscripción que 
dejó el supuesto D. Sacaro diciendo que era un escripto de 
mano de letras antiquísimas góticas, sino que la copia imitan-
do en lo posible la forma de letra. De este autor la tomó 
Colmenares recibiéndola como buena, y no debió, según 
parece, alcanzar á verla, pues tal vez si la hubiera exami-
nado no hubiera caído en la ficción, que probablemente tuvo 
el mismo origen que los falsos cronicones. 
( i ) La obra se titula: «Encenias de la devotissima ermita y nuevo santua-
rio de la Madre de Dios de la Fuencisla y solemnísimas fiestas que en la tras-
lación de esta imagen hizo la ciudad de Segoyia, escriptas por el Licenciado 
Simón Diaz y Frias».—Impresa en Valladolid por Juan Godínez de Millis, 
1614, en 4. 0 
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En efecto, no hay más que fijarse en la referida inscrip-
ción, y se ve que está llena de anacronismos que prueban 
que no debió ser escrita en tiempo de la invasión árabe, 
pues la palabra Dominus, equivalente á la castellana Don, 
era título honorífico que se daba en España á los que ejer-
cían jurisdicción, siendo en un principio muy pocos los que 
disfrutaban esta distinción (i); y en cuanto á los clérigos, 
no se encuentra prueba alguna de que empleasen este título 
en la época en que D. Sacaro apareció. Si se examina la 
palabra Beneficiatus, que se halla también en la inscripción 
mencionada, vemos era desusada por los godos, lo cual 
indica que el ya dicho letrero fué fraguado por alguna per-
sona piadosa pero poco discreta para acreditar el culto de 
la Virgen de la Fuencisla, cuya venerable imagen no nece-
sitaba esa invención (2) para que los segovianos la adora-




Cuando se encontró la imagen de la Fuencisla fué coloca-
da, según cuenta Colmenares, sobre la puerta principal del 
nuevo templo de la Iglesia Catedral (3), donde estuvo hasta 
el milagro de la judía despeñada. Tratando de este mara-
villoso suceso, refutó (cap. X X I , §. I) al licenciado Simón 
Díaz y Frías, que en sus Bncenias imaginó que estando en 
(1) En el Diccionario de autoridades, que compuso el siglo pasado la 
Real Academia de la lengua española, en el tomo III, pág. 334, refiriéndose á 
la palabra Don, dice, entre otras cosas, que «era título de distinción que se ve 
poco usado en nuestras historias entre la clase noble, aun por aquellos que ha-
cea en ella gran papel». Y dice luego que una de las varias mercedes que se 
hicieron al Conde de Cabra fué darle privilegio para que se pudiera l la-
mar don. 
(2) Véase la Historia eclesiástica de España que escribió V. de la Fuente. 
(3") Tratando de este particular dice el Sr. La Fuente en su ob. cit. (to-
mo IV, cap. I, § 9, pág. 44): «No debió hacerse por entonces gran caso de 
ella, pues qne se colocó á la puerta de la Catedral, que se acabó de cons-
truir en 1112». 
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Segovia el Rey D. Fernando III y D. Juan Briena, Rey de 
Jerusalén, ocurrió el milagro de Mari-Saltos, que fué bauti-
zada por el Obispo D . Bernardo, asistiendo al acto el mo-
narca de Castilla y siendo padrino el de Jerusalén. Á esto 
dice el cronista segoviano: «Cierto es que D. Juan Breña 
entró en Toledo en 5 de Abril de 1224 años, y este mismo 
año volvió á Italia sin volver á España en su vida. Y nues-
tro Obispo D. Bernardo entró en la villa año 1227, con lo 
que parece que no pudieron concurrir al bautismo». Pero 
Colmenares anduvo á tientas indagando la fecha del mila-
gro por no haber examinado ni leído la obra del Cerratense 
que tan á la mano ó cerca de sí tenía, como dice el Padre 
Fidel Fita en un erudito informe sobre la Judería de Segovia, 
leído ante la Real Academia de la Historia. He examinado 
detenidamente este curioso trabajo, y de él presentaré da 
tos de los principales autores que tratan este punto para 
que se puedan apreciar las variantes que en ellos se notan. 
Fray Rodrigo de Cerrato, en su códice Vitas Sanctorum 
(folio 199 v. y 200 v.), refiere con precisión y con la grave-
dad que le caracteriza el tiempo en que aconteció el prodi-
gio, el fallo injusto de que fué víctima la hebrea y la visión 
que tuvo al ser despeñada, con todos los pormenores de este 
suceso memorable, y merece entero crédito este sabio do-
minico, porque vivió en el siglo XI I I , y el mismo dice: 
«Parum postquam hoc contigit, ego veni Segoviam; audivi 
huius miraculi famam vidi predictam feminam; vidi de hoc 
multos testimonium perhibens». 
Y a Fray Alonso Espina, que escribió en 1459, en su For-
talitium fidei, desfiguró un tanto la verdad de este suceso 
incurriendo en algunos erreres que el Padre Fidel Fita tie-
ne buen cuidado en apuntar. 
D . Juan Pantigoso, que en 1533 compuso la Relación 
de la traslación que se hico en la cuidad de Segovia de 
las reliquias de San Frutos, su patrón, desde el Alcázar á la 
iglesia de Santa Clara, sábado 25 de Octubre año de mil y qui-
nientos y veinte y dos, narra también el caso de la judía des-
peñada, y ya por descuido ó más bien por su poco sentido 
crítico, equivocó la fecha de la defunción de Mari Saltos 
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con la del prodigio de la Fuencisla, resultando de aquí otro 
error cuyas consecuencias vemos bien pronto, pues Calvete 
en su Historia de la vida del glorioso San Frutos (fol. 275 v. 
278 v.), anticipa la fecha del milagro y supone que ocurrió 
en 1204, y continuando esta serie de confusiones en las En~ 
cenias del licenciado Simón Díaz y Frías, aparece trasfor-
mada esta fecha en 1224, y acaso por equivocación puso 
luego el despeño y muerte de la hebrea en 1237, fecha que 
consta como la de su defunción en su epitafio, que está en 
el claustro de la Catedral. Es lamentable que, tratando un 
punto tan interesante, no estén en lo cierto aquellos escri-
tores que con más detenimiento trataron de Segovia, siendo 
esto debido á lo poco que investigaron para encontrar el 
origen de algunas noticias; pues cualquiera de ellos que 
hubiera acudido á buscar sus fuentes en los autores más 
próximos al suceso, habría hallado en el Cerratense un 
precioso manantial de datos de irrecusable valor en su có 
dice Vitas Sanctorum (1), donde trasmitió á la posteridad 
una gallarda muestra de sus profundos conocimientos. 
V 
Firme Colmenares en su laudable propósito de recabar 
para su patria todos los timbres de gloria que contribuye-
ran á acrecentar su fama, nos presenta á Segovia sirviendo 
de cuna á una de las mujeres más ilustres de nuestra histo-
ria, á D . a Berenguela la Grande, cuyo nombre inmortal es 
recordado con entusiasmo por todos los españoles al lado 
del de otras reinas tan esclarecidas como D. a María de Mo-
lina y D . a Isabel la Católica. 
A l consignar el erudito cronista que D . a Berenguela nació 
en Segovia, se apoya para sostener esta opinión en haber 
(1) Esta obra se conserva en el archivo de la Santa Iglesia Catedral da 
Segovia. 
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confirmado el Rey ciertos privilegios al Obispo y Cabildo 
de aquella ciudad en Septiembre de 1181, y la razón que da 
para ello está contenida en las siguientes palabras (x): «Aun-
que ignoramos el día de su nacimiento (se refiere á doña 
Berenguela), consta que fué este año, pues antes nunca se 
nombraba en ninguno de los privilegios que hemos visto», y 
tra como prueba estas palabras de la ya citada confirma-
ción: «Cttm uxore mea Alienor Regina et cum filia mea Infanti-
sa Berengaria, etc.», y añade que no estando nombrada en 
ningún documento anterior, parece conjetura bien fundada 
haber nacido la Infanta D . a Berenguela en Segovia, pues 
recién nacida ñola mudarían. 
Fundados en la autoridad de Colmenares han seguido al-
gunos escritores esta 1 opinión, y sin ocuparse de buscar al-
gún dato que diera más luz sobre este particular, en obras 
de diferentes clases, vemos que ponen en Segovia el naci-
miento de esta insigne princesa; pero la ciudad de Burgos 
le disputa la honra de ser la cuna de D . a Berenguela, y esta 
última opinión es generalmente admitida, porque se apoya 
en inducciones de gran peso (2). 
E n cuanto á la fecha, que la retrasó el cronista de Sego-
via en diez años, hay un documento irrecusable. Dice el 
Sr. Rada y Delgado que consisten las pruebas que alegan 
los que sostienen que nació en Burgos en que cuando con-
trajo el monarca sus nupcias con D . a Leonor fué á esperar-
la á Zaragoza, donde llególa ilustre prometida por Septiem-
bre de 1170, acompañada del Arzobispo de Burdeos, y que 
habiendo pasado el Rey con su consorte á Tarazona y de 
allí á Burgos en los últimos días del mes de Septiembre, á 
los once meses aparece ya nacida D . a Berenguela, y D. A l -
fonso celebrando Cortes en Burgos para hacerla jurar por su 
legítima sucesora. «Luego que esta Infanta D . a Berenguela 
fuénascida, el Rey D . Alfonso, su padre, mandó facer Cor-
tes en Burgos et fizóla jurar por heredera del reyno, et fué 
(1) Historia de Segovia, cap. XVIII , § III. 
(2) Véase la página 377 del tomo I de las Mujeres célebres de España y 
Portugal, por D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, Barcelona, 1868, dos 
volúmenes folio con retratos al lápiz. 
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fecho ende privilegio, et dado en fieldad et en guarda en el 
monasterio de las Huelgas de Burgos» (i) . E l privilegio que 
indudablemente resuelve la cuestión en cuanto á la época 
del nacimiento de esta Reina es el otorgado por Alfonso I X 
al hospital de Jerusalén y á D. Pedro Arias, prior del mis-
mo, en el lugar de Alcubillas, sito en la ribera del Esgue-
va, cuyo privilegio otorgado en la antigua villa de Ramaga 
menciona ya á la Infanta Berenguela (cum filia mea Infanti-
sa Berengaña), y lleva la data del año 1171, ó sea la era 
MCCIX (2). 
Puede, pues, afirmarse, en vista de los documentos cita-
dos, que en el año 1171 nació D. a Berenguelay que Burgos 
es la ciudad que tiene más probabilidades de haberla servido 
de cuna, y creo queda también demostrado (como ya dije an-
teriormente) que Colmenares retrasó en diez años su naci-
miento, no probando este historiador suficientemente que 
se efectuase en Segovia, como sostiene apoyándose en 
aquel privilegio que dio el Rey D. Alfonso en Septiembre 
de 1181, estando en la mencionada ciudad con su familia y 
corte, á su obispo D. Gonzalo y Cabildo y cuyo original 
se encuentra en su archivo catedral. 
V I 
Continúa Colmenares narrando los sucesos importantes 
que ocurrieron en su ciudad natal, y cumpliendo su propó-
sito de consignar lo más notable que hubiera acontecido en 
las principales ciudades de Castilla, va á la vez presentando 
los hechos de alguna trascendencia que en ellas se verifica-
(1) Crónica general, folio 390. D. Rodrigo, libro IX, cap. V . 
(2) Este privilegio le cita Núñez de Castro en su Crónica de Alfon-
so VIII, pág. 87; el padre Ángel Manrique, Obispo de Badajoz, en sus Ana-
les cistercienses; existía en el monasterio de Masallano, sito en tierra de Cam-
pos, y le inserta D Juan de Dios de la Rada y Delgado en sus Mujeres céle-
bres de España y Portugal, nota 2. a de la pág. 378, tomo I. 
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ron; resultando así su renombrada obra una historia par-
ticular muy completa, al mismo tiempo que un compendio 
bastante apreciable de la historia general de España. 
E l cronista segoviano anduvo siempre muy diligente 
buscando por cuantos medios tuvo á su alcance las muchas 
noticias que se necesitan para formar una obra como la 
suya; manejó un gran número de autores de todos los tiem-
pos y naciones, y cuando revolviendo los archivos ya oficia-
les ó particulares, de que se sirvió desempolvaba algún per-
gamino en el que hallaba algún dato que habían omitido 
los que anteriores á él trataron el asunto á que el documen-
to se refería, se apresura á insertarle en su historia y se 
compace en consignar que ninguno la había publicado an-
tes que él, como puede verse en diferentes pasajes de su 
obra. 
Escribiendo de aquellos reinados y acontecimientos cuyo 
estudio ya estaba hecho por la historia general, refleja la 
opinión de su época, y el juicio que sobre ellos hace no se 
separa del que ya tenían formado la mayoría de los au-
tores . 
Tal sucede refiriéndose á D. Pedro I de Castilla, cuyo 
reinado ha sido causa de acaloradas discusiones por su ac-
cidentada vida y por los trágicos sucesos que durante ella 
se realizaron. Divídense los que de esto se han ocupado en 
dos bandos: unes le llaman Cruel, los otros Justiciero, y 
cada cual alega hechos para demostrar la verdad de lo que 
sostiene, y cita casos que según se los examine pueden in-
clinar la opinión á que se atribuya al referido monarca 
castellano ya el calificativo de Justiciero, ya el de Sangui-
nario . 
En cuanto á Colmenares, sólo diré que desde que empie-
za á narrar su reinado le trata con el mayor rigor, pues 
hablando de su subida al trono dice (cap. X X V , párra-
fo I) que D. P.edro «era de ánimo duro y crédito fácil, 
robustas fuerzas y pasiones impetuosas, causa de que reina-
se desconfiando siempre de sus vasallos y ellos mal seguros 
de su poder; así todo su reinado fué guerras, sangre y muer-
tes». Más adelante, refiriéndose á las instancias que en 1355 
le dirigió el Reino para que apartara de su lado á D . a María 
de Padilla y viviese como Dios manda con su legítima mu-
jer la reina D . a Blanca, dice que «la indómita naturaleza 
del Rey, nada atento á la justicia por quien los reyes rei-
nan, juzgaba á desautoridad que los vasallos osasen pro-
ponerle corrección». Cita luego el caso de que habiendo es-
tado en Toledo haciendo pesquisación de los alborotos allí 
ocurridos, ordenó algunos castigos, y entre otros mandó 
ahorcar á un viejo de ochenta años que tenía un hijo de diez 
y ocho, el cual pidió al Rey que le consintiera morir en su 
lugar porque no pendieran de la horca las canas del ancia-
no, y el Rey aceptó el cambio haciendo ahorcar al joven, y 
añade: «Parece que no podía haber sido malo padre que me-
reció tan buen hijo. Advierta esta dureza quien busca abono 
alas crueldades de este príncipe». Con frases también seve-
ras censura la muerte que D . Pedro mandó dar en Sevilla 
al Rey de Granada y á los 37 caballeros que le acompaña-
ban, «faltando (1) á todas las obligaciones divinas y huma-
nas, sin reparar en el nombre aborrecible que tales acciones 
habían de causarle en las naciones y siglos siguientes, úni-
co freno de la absoluta potestad de los reyes». De lo ante-
riormente trasladado puede deducirse el juicio que á Colme-
nares le merecía el turbulento D. Pedro, cuyo reinado ha 
originado animadas controversias entre los historiadores 
que de él se han ocupado. 
E l bastardo D, Enrique se puso al frente de los descon 
tentos, que eran muchos, y habiéndose levantado en armas 
contra D. Pedro, dieron al Infante el título de Rey y le co-
ronaron como tal. Entró después en Burgos por Abri l 
de 1366, adonde se dirigieron gran número de ciudades del 
Reino á darle obediencia; pasó luego á Toledo, que hizo lo 
mismo, y allá envió Segovia sus procuradores que besasen 
la mano y rindiesen pleito homenaje al nuevo Rey, el cual, 
estimando la demostración (dice el cronista segoviano en 
el cap. X X V , $ X de su historia), ordenó que sus hijos 
fuesen llevados á la seguridad á aquella ciudad y alcázar, 
(1) Capítulo X X V , § VIII de la Historia de Segovia. 
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donde murió el Infante D. Pedro, que, según algunos cuen-
tan, estando asomado á una ventana muy alta se cayó de 
los brazos del ama que le tenía, la cual, arrebatada por el 
dolor, se arrojó tras él. E l epitafio que se puso en su se-
pultura dice: Aquí yace el Infante D. Pedro, fijo del Señor 
Rey D.-Enrique II. Era MCCCC, IIII», año 1366. 
E l Padre Flórez, en sus Reinas Católicas (1), refuta á Col-
menares y á Salazar demostrando que D. Pedro no murió en 
la infancia ni fué hijo de la Reina D. í l Juana. Veamos las 
razones en que apoya su refutación el insigne autor de la 
España sagrada. Dice que no todos los autores hablan de 
este hijo del Rey D. Enrique, y añade que le extraña que 
el epitafio le titule Infante, y cree que en esto se fundó 
Salazar (2) para afirmar que fué hijo de la Reina D . a Jua-
na; pero niega lo sea, porque en la fecha que este D . Pedro 
estaba en Segovia la Reina se hallaba en Aragón con sus 
hijos y vino á Burgos después de coronarse Rey D. Enri-
que, y permaneció en dicha ciudad con sus hijos hasta que, 
perdida la batalla de Nájera, se volvió con ellos á Aragón, 
y esto no se compone con que D. Pedro fuese hijo de la 
Reina, pues de serlo, estaría con ella como los dos hijos 
D. Juan y D . a Leonor; y debía venir con ellos como vinie-
ron los dos y no debía D. Pedro apartarse del lado de su 
madre, como no se apartaron los demás. Fué, pues, hijo de 
otra madre, y el título de Infante que le da el epitafio de 
Segovia muestra que se puso muy posteriormente, pues el 
mismo padre no le dio tal título en la donación que hizo en 
Segovia después de muerto el hijo (3), la cual dice que 
«porque rueguen á Dios por las ánimas del dicho Rey mío 
padre é de nuestra madre, que Dios perdone, é del dicho 
D. Pedro, mío fijo, é por la nuestra vida é salud, é de la 
Reina D . a Juana, mi mujer, é de los Infantes D. Juan é 
D . a Leonor é D . a Juana, míos fijos é fijos de la dicha Reina 
mi mujer». Aquí se ve el título de Infantes sólo en los hijos 
(1) Tomo II, págs. 672-674. 
(2) Casa de Lara, tomo III, pág-. 223. 
(3) Colmenares inserta este documento en el cap. X X V , § X I . 
2 9 
de la Reina y no en D. Pedro. Pero aunque no hubiera más 
pruebas, basta este privilegio para convencerse de que no 
fué hijo de la Reina D . a Juana el expresado D . Pedro, pues 
hablando el Rey de él, le nombra hijo suyo, y luego tres 
habidos en la Reina, de los cuales dice «míos fijos é fijos 
de la dicha Reina mi mujer». Estas dos clases prueban que 
D. Pedro no era hijo de D . a Juana, sino de otra, porque si 
si todos fueran de una, no debía el Rey poner en una clase 
el hijo suyo y en otra los de la Reina, dando á éstos el tí-
tulo de Infantes y no á D. Pedro; queda, pues, convencido 
el asunto por muchos medios. E n cuanto á la manera que 
tiene Colmenares de referir la muerte del citado D. Pedro, 
añade el Padre Flórez: «Si esto denota ser niño de pecho, 
tiene malos vestidos, pues la ausencia anticipada del Rey 
más de nueve años antes de 1366, y el fundar capellanes que 
rogasen á Dios por el alma del dicho D. Pedro, no viene 
bien á un inocente caído de los brazos de su ama. Tenemos, 
pues, por cierto que murió en Segovia y que era hijo del 
Rey D. Enrique II (por el privilegio mencionado); pero no 
de la Reina D. a Juana, ni sabemos la edad». 
Las razones expuestas por el erudito agustino son de las 
más evidentes, y prueban el error en que incurrió el cronis-
ta segoviano tan sólo por creer de buena fe lo que le con-
taron respecto á la muerte del citado D. Pedro y por no 
examinar detenidamente el privilegio que poco después de 
fallecido éste dio el Rey su padre D . Enrique al Cabildo de 
la Catedral de Segovia, documento que Colmenares se limi-
tó á insertar en su renombrada obra, del cual hizo un es-
tudio minucioso el ilustre Padre Flórez para refutar (como 
se ha visto anteriormente) al autor de la Historia de Se-
govia. 
L a Iglesia de Segovia, que en distintas épocas ha tenido 
Sínodos de importancia, el año 1472 se congregó en Agui-
lafuente, donde celebró uno de los más notables de aquella 
diócesis. Colmenares, hablando de él (1), dice que «se tuvo 
un Sínodo diocesano que se comenzó en la iglesia de Santa 
(1) Capítulo X X X I I I , § V I L 
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María de Águila Fuente lunes primero de Junio de 1472... 
y se concluyó en diez de Mayo, y luego se imprimió. Siendo, 
sin duda, de las primeras cosas que se imprimieron en Es-
paña, pues por los años de 1450 había inventado el modo 
de imprimir Juan Fausto en Alemania». 
Diré algo acerca de este Sínodo, por notarse equivoca-
ciones en sus fechas y porque no puntualiza el licenciado 
Colmenares con la precisión que fuera de desear, el año de 
su impresión; de ambos puntos trató ya el siglo pasado el 
Padre Méndez (1); pero entiendo que no apreció como se 
debe la equivocación de fechas que se nota en este pasaje 
de ia Historia de Segovia, pues por muy de prisa que supon-
ga que la escribió su autor, no ha de admitirse que tuviera 
tan poco criterio que creyese que un Sínodo que se empezó 
el i.° de Junio se iba á concluir el 10 de Mayo del mismo 
año. Á mi parecer, esto, más que equivocación del historia-
dor, debió serlo del impresor (2), cosa que, por otra parte, 
no tiene nada de extraño, pues aun hoy vemos que en obras 
que son de la mayor importancia salen algunas de ellas con 
bastantes erratas de las imprentas, sin que haya alguno que 
se le ocurra atribuir á los autores de aquellos libros lo que 
al más lego se le alcanza que son equivocaciones del que 
los imprimió. 
Más conforme estoy con el Padre Méndez en lo que dice 
refiriéndose á la impresión del Sínodo, porque tratándose 
de una obra dada á las prensas en los primeros años de su 
invención, debía Colmenares haberse detenido, consignando 
algunos detalles acerca de este particular. «Pues además 
de que no dice dónde se imprimió el tal Sínodo, ni afirma 
que hubiese visto ¡a edición que supone, ni explica su for-
ma y circunstancias, ni, por otra parte, consta que exista ni 
(1) Tipografía española, véasela segunda edición, págs. 26, 251 y 291. 
(2) En la edición que de la Historia de Segovia se hizo en dicha ciudad 
el año 1846, la fecha de conclusión del Sínodo aparece corregida, y dice 10 de 
Junio en vez de 10 de Mayo que vemos en las ediciones antiguas, y es de ad-
vertir que el Sr. Baeza, que anotó la impresión de 1846 y cuida de corregir á 
Colmenares, como puede verse en las ilustraciones que hay al final de cada 
tomo de la mencionada edición, nada dice de la referida equivocación. Buena 
prueba de que comprendió que no fué culpa del autor, sino del impresor. 
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se tenga noticia alguna de ella, ni se encuentra escritor que 
la mencione (pues los que de él hablan es copiando lo que 
dice Colmenares). Tampoco merece este cronista el crédito 
que se da á los autores coetáneos, y aunque dice que se im-
primió luego, esto no convence que fuese en el mismo 
año 1472 de que habla. N i aquel luego debe tomarse con 
tanta estrechez, materialidad y rigor. Además, al decir 
luego nada puntualiza, pues en este término pueden caber 
muchos años de intermedio. Y en estas materias, uno solo 
de diferencia suele importar muchas edades, especialmente 
para aquellos genios exactos que aman las puntualidades 
cronológicas» (1). 
VII 
Uno de los puntos en que se puede tachar de parcial á 
Colmenares es precisamente tratando uno de los aconteci-
mientos que más preocuparon las Castillas en los comien-
zos de la Edad Media. Me refiero al famoso levantamiento 
de las Comunidades, que tuvo por algún tiempo envuelto al 
reino en continua lucha, hasta que triunfando tos imperia-
les en los campos de Villalar, las huestes de los comuneros, 
que perdieron allí sus principales jefes, depusieron las ar-
mas y fueron abandonando la causa que antes habían defen-
dido con tanto entusiasmo. 
En su afán Colmenares de sincerar á su ciudad de la nota 
de comunera, al narrar el alzamiento de Segovia, que prin-
cipió con el asesinato de Tordesillas en 30 de Mayo de 1520, 
se inspira en Sandoval (2), é interpretándole á su modo, 
atribuye á la hez del vulgo la culpa de todos los desórdenes 
que ocurrieron en la ciudad. 
(1) Padre Méndez, cap. cit. 
(2) Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V... por el maes-
tro D. Fray Prudencio de Sandoval.—Pamplona, 1614. En casada Bartolomé 
París. (Véase tomo I, primera parte, libros V y VI, párrafos 31 y 32, páginas 
221 y siguientes. 
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Para convencerse de ello no hay más que fijarse en algu-
nos de los párrafos que dedica en los capítulos X X X V I I 
y X X X V I I I de su historiaátratar de este particular.Exami-
naré, por ejemplo, lo relativo al asedio y ruina de la cate-
dral,, que el cronista segoviano atribuye á la plebe, pero 
en el que es indudable tomaron además parte los jefes de 
los comuneros y los defensores del Alcázar, como dice acer-
tadamente el Sr. Pantigoso, que fué testigo presencial de 
estos sncesos, á los que se refiere en un cuaderno que dejó 
manuscrito (i). También diré algo acerca del leal proceder 
del Conde de Chinchón durante la guerra de las Comuni-
dades, cuya conducta no está bien determinada por Colme-
nares. 
En cuanto el cardenal Adriano tuvo noticia del trágico fin 
de Tordesillas, dictó violentas medidas para castigar á los 
culpables, y al conocer éstas los segovianos y saber que el 
encargado de efectuarlas era el alcalde Ronquillo, á quien 
ya odiaban, porque en otras ocasiones se había mostrado 
muy riguroso en la administración ds justicia, en vez de 
acobardarse cobraron nuevos bríos y nombraron diputa-
dos (2), que concurrieron á la Junta que empezaron államar 
santa, «y quitando las varas á los tenientes, nombraron al-
caldes ordinarios al modo antiguo, y dice Colmenares que 
comenzaren á hablar en que se pidiese al Conde de Chin-
(1) De este cuaderno tomó Colmenares las noticias más interesantes que 
trae luego sobre la invención, culto y segunda traslación de las reliquias de San 
Frutos y sus santos hermanos; pero hay que advertir que tuvo buen cuidado 
de no mencionar el autor de dónde sacó datos tan preciosos como auténticos. 
A propósito de la falta cometida por Colmenares no citando á Pantigoso ni 
su manuscrito y no mencionándole en sus Vidas y escritos de escritores sego-
vianos, no obstante que le constaba que era paisano suyo, dice D. Carlos de 
Lecea en su informe titulado Memorial histórico dcScgovia, donde da á cono-
cer el cuaderno que escribió el Sr. Pantigoso (Véase El Boletín de la Real Aca~ 
demía de la Historia, tomo XIV, año 1889, I, páginas 212 á 261): «Este olvi-
do intencionado ¿fué desdén ó capciosidad? E l Memorial convence de falsos 
los cronicones que Colmenares puso sobre las nubes, y por otro lado sienta 
con llaneza ciertas verdades nada gratas al paladar del historiador de Sego-
via. Vese esto particularmente en lo que atañe al asedio y ruina de la vieja ca-
tedral por los comuneros». 
(2) A la Junta que se reunió por primera vez en la catedral de Avila el 29 
de Julio de 1520 acudieron como diputados por Segovia el bachiller Alonso 
deGuadalajara y Alonso de Arellar.—Véase Sandoval, op. cit., lib. VI , párra-
fo XC. 
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chón, D. Fernando de Bobadilla y Cabrera, que se hallaba 
en la ciudad, fuese caudillo y general de la guerra. Llegó 
la plática á noticia del Conde, y recogiendo parientes y 
criados se fortaleció en el Alcázar, desamparando su misma 
casa y las puertas de la ciudad, de que al punto se apodera-
ron los comuneros, cercando el Alcázar, poniendo guardas 
y rondas, levantando barreras y palenques, abriendo fosos 
y encadenando calles». E n todo esto, á decir verdad, el cri-
terio del historiador anda tropezando y cayendo (i). 
Veamos lo que escribe sobre este punto un autor de reco-
nocida imparcialidad que fué testigo ocular de muchos de 
los hechos que refiere (3): «Los segovianos, arregladas to-
das las cosas á su gusto, mandan á Fernando Bobadilla, Con-
de de Chinchón, que entonces tenía á su cargo el Alcázar, 
amenazándole con la muerte si le tenía un poco, que le 
abandone y sin detención lo entregue al puebío. Él , despre-
ciando y no importándole nada tan loco mandamiento, se 
reía de sus insolentes palabras». Que el pueblo, alborotado, 
pidiese al Conde de Chinchón que le entregara el Alcázar 
según cuenta Maldonado, tiene explicación más satisfacto-
ria que lo afirmado por Colmenares, al decir que le propu-
sieron para jefe del levantamiento, pues mal se aviene esto 
con la protesta que la ciudad hizo por haber la Reina Cató-
lica traspasado su señorío sobre la villa de Chinchón á la 
Marquesa de Moya, madre de D, Fernando de Bobadilla, á 
quien el Emperador dio el título de Conde de Chinchón 
en 1517, y estas concesiones, hechas por los Reyes á despe-
cho de la ciudad y con menoscabo de su jurisdicción, no son 
el más seguro antecedente para admitir que las relaciones 
entre Segovia y D . Fernando de Bobadilla fueran muy cor. 
diales, pues aquélla no vería con buenos ojos al que, dentro 
de sus mismos muros, estaba disfrutando un señorío del que 
(1) Palabras de D. Carlos de Lecea en su informe titulado Memorial his-
tórico de Segovia. 
(2) Véase el libro III, pág. 80 de El movimiento de España y su historia 
d¿ la revolución cofiocida con el nombre de las Comunidades de Castilla, es-
crita en latín por el presbítero D. Juan Maldonado y traducida al castellano 
por el presbítero D. José Quevedo.—Madrid, imp. de E . Aguado, 1840.—Un. 
volumen en 4. 0 
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había tenido que desprenderse contra su voluntad. Además, 
según advierte Pedro Mártyr de Anglería, que en 3 de Junio 
refirió la muerte de Tordesillas, el mayor motivo para que 
se amotinaran contra él fué no haber atendido el manda-
miento de la ciudad (1), que había protestado (como ya dije 
anteriormente) de las concesiones y gracias que la Reina 
Católica y su nieto el Emperador habían otorgado á doña 
Beatriz de Bobadilla y su hijo D. Fernando. 
Teniendo en cuenta todo esto, se comprende fácilmente 
que los segovianos no pensarían tan siquiera que el Conde 
de Chinchón pudiera ser el jefe de la guerra, según sostiene 
el insigne Colmenares. Hay que añadir á esto otra razón: 
en cuanto fué ahorcado Tordesillas, D. Fernando de Boba-
dilla salió inmediatamente de la ciudad para sacar de sus 
Estados pertrechos y abastecimientos, con la mira de soco-
rrer á su hermano, á quien había dejado confiada la fortale-
za (2), pues como dice el autor de la Historia de Sego-
via (3): «Contra los hijos de la Bobadilla (así nombraban al 
Conde de Chinchón y sus hermanos) era tanto el odio, que 
habiendo desde las primeras revueltas puesto cerco al A l -
cázar, le apretaban con ímpetu continuo». S i me detengo 
un poco, se verá aquí una contradicción manifiesta, pues si 
el pueblo odiaba á los hijos de la Bobadilla, mal podría pen-
sar que ninguno de ellos le sirviera de caudillo. Tampoco 
estuvo Colmenares en lo cierto al afirmar que el Conde de 
Chinchón, «recogiendo parientes y criados, se fortaleció en 
el Alcázar», porque sus mismos defensores depusieron bajo 
juramento que no penetró en él sino después que el templo 
cayó en poder de los comuneros. 
(1) «Segovias procurator nomine Tordesillas, quod aunuerit in Curiis de 
donativo, nec obstiterit ne Don Fernandus Bovadilla Chincionis Comitis titu-
lo a Rege donaretur; quia Segoviensis ditionis status ejus fuerint, a Regina E l i -
sabeth ob ingentia genitricis ejus Marchionissse Moia obsepcia semoti, et Mar-
chionissse ipsiusqne hasredibus semper appellante Segovia.— praebite: quid re-
portet a Curiis, a populo furenti, interrogatur,» etc.—Opus epistolarum Petri 
Martyris Anglerii Mediolanensis, lib. XXXII I , 671.—París, 1672. 
(2) Véase Anglería, carta fechada en Valladolid á 5 de Junio de 1520.— 
Col. cit. También consta este hecho en las disposiciones juradas de los mismos 
defensores y del capellán del Alcázar, pasadas por ante notario, que reproduce 
Pantigoso en su mencionado manuscrito. 
(3) Capítulo XXXVII I , § 8. 
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Y es indudable que, aunque es mucha la autoridad que 
tiene el cronista segoviano, es mayor aún el crédito que 
nos merecen aquellos que escribieron más cercanos al su-
ceso, sin otra mira que la de contar los hechos conforme 
los presenciaron. 
Defendía, pues, el Alcázar D . Diego de Cabrera (i), her-
mano del Conde, con algunos caballeros y gente que den-
tro tenía, y ayudándoles Rodrigo de Luna, alcaide de la 
iglesia catedral, que entonces estaba junto al Alcázar, cuyo 
asalto intentaron varias veces los comuneros, aunque en 
vano, por la fortaleza del sitio y valor de los cercados, y 
los facciosos, viendo la resistencia que les oponían, trata-
ron de picar y romper la capilla mayor de la catedral para 
apoderarse del templo y torre y desde allí combatir el A l -
cázar con mayor ímpetu y ventaja (2). Salió el cabildo á 
la defensa de su iglesia, pero la confusión era tanta y «la 
canalla tan ignorante y furiosa, que entre otros disparates 
respondían: «Que la iglesia era de la ciudad», y viendo el 
cabildo tan ciega resolución, se determinó sacar el Santísi* 
mo Sacramento y le colocaron en la iglesia que habían de-
jado las monjas de Santa Clara cuando se trasladaron á 
San Antonio». 
Colmenares da á entender que la canalla ignorante y fu-
riosa es la responsable de la destrucción de la catedral; 
pero él mismo dice en el párrafo siguiente que defendían 
los del Alcázar también la iglesia, y que apretaron los co-
muneros tanto el combate, que entre la capilla mayor y 
la de San Frutos abrieron un portillo por donde entraron 
hasta 50 hombres, peleándose dentro con más odio al ene-
migo que veneración al templo, y después de referir varios 
pormenores de la lucha, dice que «los cercados, rendidos á 
la continua fatiga, se retiraron al Alcázar desamparando la 
(1) Era D. Diego, Comendador de la Orden de Calatrava, y después, 
desengañado del mundo, renunció todas las dignidades y tomó el hábito de 
la Orden de Predicadores, donde vivid y murió en opinión de santidad.—Fray 
Gabriel de Cepeda, Historia de Nuestra Señora de Atocha, pág. 221. Ma-
drid, 1610. 
(2) Véase el cap. XXXVII I , párrafos 8 y 9 de la Historia de Segovia. 
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iglesia al ímpetu de los comuneros, que quitaron rejas, si-
llas y laudes para barreras y reparos contra las conti-
nuas baterías de los del Alcázar». No hay, pues, que acudir á 
otros autores para probar que Colmenares anduvo equivoca-
do al narrar loocurridoen Segovia durante las Comunidades. 
Se ve en toda la parte que dedica en su renombrada His-
toria á tratar de este levantamiento, algo que hace sospe-
char que lo escribiera de mala gana y de un modo superfi-
cial; porque si algo trae que parezca interesante, son noti-
cias que tomó de Sandoval, y aun así no apuntó los nom-
bres de los diputados que envió Segovia á la Junta Santa, 
ni tampoco se aprovechó en esta ocasión como debiera del 
cuaderno en que escribió Pantigoso (no obstante que le sir-
ve de único guía para tratar de otros asuntos); pues á poco 
que le hubiera manejado buscando datos sobre los comune-
ros, habría encontrado que, refiriéndose á la destrucción de 
la catedral, dice de un modo terminante que «era cosa de 
lamentar que los propios naturales, así los de fuera que la 
tenían cercada como los cercados de dentro, olvidando 
á Dios y á su madre gloriosa, derrocasen y destruyesen, 
como derrocaron y destruyeron, su propia madreé iglesia ma-
yor, siendo como fueron amonestados y requeridos por par-
te del cabildo y personas de él que no la derrocasen ni mal-
tratasen, como consta por los instrumentos y los requerimientos 
y respuestas que hay signadas de escribanos y notarios públicos. 
Colmenares, que en los catorce años que empleó en la 
formación de su obra revolvió los archivos generales y 
algunos particulares, con que hubiera consultado tan sólo 
estos instrumentos á que se refiere Pantigoso, habría podi-
do narrar de un modo más aceptable lo relacionado con la 
destrucción de la vieja catedral de Segovia, y en general 
todo lo concerniente á la guerra de las Comunidades, en 
la que la ciudad de Juan Bravo tomó una parte tan activa, 
siendo una de las que más se distinguieron por su empeño 
en acabar con la desastrosa política planteada por los fla-
mencos, á quienes Carlos I confió el gobierno de España 
cuando fué á coronarse como Emperador de Alemania. 
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He presentado los puntos principales en que el cronista 
segoviano se aparta de la verdad histórica, y creo haber 
probado los errores más importantes que aparecen en su 
obra maestra, debido más bien que á él á las condiciones 
que le rodearon, pues la época en que escribia no era la 
más á propósito para que cultivase como fuera de desear 
el género histórico. 
Algunos otros puntos pudiera citar en que el diligente 
historiador incurrió en equivocaciones, aunque de menos 
trascendencia; tal sucede en el capitulo VIII , donde, que-
riendo con loable afán que su patria aparezca sin mezcla 
de herejía, hablando del arrianismo dice que «se había 
arraigado tanto en España y aun en el mundo todo, que 
los católicos, para diferenciarse, señalaban las puertas de 
sus templos con la cruz de Constantino, que comunmente 
llaman Lábaro, como se ve hoy en algunos templos de Es-
paña, en nuestra ciudad en las dos puertas de las parro-
quiales de la Santísima Trinidad y de San Antón, y acaso 
en otros, que en más de mil años se habrán quitado ó bo-
rrado». E l Sr. D. José Amador de los Ríos (i) refuta esta 
opinión, y entre las varias razones que aduce para probar 
el error en que incurrió este insigne escritor, dice que la 
arquitectura de los mencionados templos indica que se 
construyeron á mediados del siglo X ó principios del X I ; 
mientras que si fuera cierto lo que afirma el autor de la 
Historia de Segovia, quedaría demostrado que dichas igle-
sias existían ya en el año 525. 
Leyendo algunas inscripciones de las que inserta en su 
obra, también se equivocó el laborioso Colmenares; pero 
esto no creo que sea motivo bastante para dirigirle los car-
gos que le hace el P . Fray Liciniano Sáez en su Demostración 
histórica del verdadero valor de todas las monedas, etc., pues, 
como dice el Sr. Mate G i l (2), «¿qué importa que en una 
(1) Véanse los artículos titulados «Iglesias de Segovia—-Monumentos an-
teriores al siglo XIII—Período bizantino», que publicó en el Sigla Pintores-
ca, tomo III. Madrid, año 1847. 
(2) D. Antonio José Mate Gi l fué cura párroco de San Juan de los Caba-
lleros en Segovia en el último tercio del siglo pasado, y dejó manuscritos 
«nos apuntes biográficos de Colmenares. 
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inscripción antigua se equivocase Colmenares en la lectura 
de una dicción ó palabra si no altera la sustancia?» Además, 
si el diligente historiador de Segovia, por temor á equivo-
carse, no hubiera conservado en su obra las inscripciones 
que no entendió bien, acaso se hubiera perdido su memoria, 
mientras que dándolas á conocer en su Historia fué un ali-
ciente para que otros eruditos las examinasen y se hicieran 
posteriormente investigaciones para encontrar otras nue-
vas. E l célebre P. Maestro Fray Enrique Flórez y Masdeu 
sólo citaron en sus obras algunas inscripciones de las que 
trae Colmenares, y aunque las explican de diverso modo 
que éste, no siempre estuvieron acertados en sus aprecia-
ciones, siendo de las lápidas segovianas la romana dedicada 
«A G. Pompeyo Mucrón Oxomense» y la inscripción del 
Priorato de San Frutos (aparte de otras que no cito) motivo 
de largas discusiones, pues ni el autor de la Historia de Se-
govia ni el de la España Sagrada ni el docto jesuíta antes 
mencionado acertaron á darles su verdadera significación. 
En cuanto á la primera, en uno de los tomos del Boletín de 
la Real Academia de la Historia se hace de ella un detenido 
examen, y respecto á la segunda, en el siglo pasado el 
P . Maestro Fray Domingo Ibarreta, benedictino, la copió 
con gran exactitud enmendando las variantes con que la 
pusieron Colmenares, el P . Flórez y Masdeu, y además en 
esta copia (que se conserva en el archivo de la catedral de 
Segovia) añadió algunas advertencias para su inteligencia 
el P. Fray Manuel de Santa María, carmelita descalzo, en 
14 de Mayo de 1780, como dice Gómez de Somorrostro al 
tratar de esta inscripción en la pág. 238 de su obra El Acue-
ducto y otras antigüedades de Segovia, de donde tomo esta no-
ticia. 
En el cap. X I X , § IV, refiriéndose á los Templarios, dice 
Colmenares que fundaron en España muchos templos y 
conventos y en nuestra ciudad uno con el título de la Vera 
Cruz, y para que se vea con cuánta candidez trascribía todo 
lo que le contaban, dice que «su fábrica es el modelo mis-
mo del templo del Sepulcro de Jerusalén, que fué su pri-
mitiva vivienda y causa de nombrarse templarios», y aña-
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de que su fundación ó consagración fué el 19 de Abril de 
1204, según una inscripción que hay en el interior de dicha 
iglesia y que inserta en el mencionado capitulo. 
Respecto á ésta, sólo advertiré que Colmenares la tras-
mitió con poca exactitud, si bien puede servir en su des-
cargo que ni Masdeu, ni Bosarte, en su Viaje dSegovia, an-
duvieron muy acertados al transcribirla (1). En cuanto á 
lo que refiere de que fué trazada la iglesia de la Vera 
Cruz por la del Sepulcro de Jerusalén, dice con oportuni-
dad el Sr. D. José Amador de los Rios (2) que esta afirma-
ción es tan exacta como aquella de que la catedral, de To-
ledo estaba levantada por el plano del templo de la Diana 
de Efeso. 
Pondré otro ejemplo, para que se vea cómo la gran cre-
dulidad del cronista segoviano le llevaba a aceptar con fa-
cilidad todo lo que le contaban, por muy maravilloso que 
fuera, relatándolo luego con excesivo candor, y asi dice (en 
el cap. X X X I , § X I V ) , hablando de los alborotos ocurri-
dos en Sevilla, que estaba revuelta en 1463 por los Fonsecas, 
tío y sobrino, que querían aquel arzobispado. «Viéronse 
nuevos prodigios, un tempestuoso torbellino derribó casas 
y torres de aquella gran ciudad. Arrancó de cuajo muchos 
naranjos que volteó sobre casas muy altas, y levantando en 
mucha altura un par de bueyes uncidos, los llevó gran tre-
cho con arado y yugo colgado, viéronse escuadras armadas 
en los aires y oyóse tropel de batalla, señales todas in -
faustas.» 
De esta noticia, descontando lo que tiene de fantástica, 
se deduce que el tempestuoso torbellino de que habla Col-
menares fué lo que actualmente llamamos un ciclón, y afir-
mo esto, porque Alonso de Palencia, tratando del referido 
fenómeno atmosférico, dice que «un viento vino tan' te* 
rrible, con un nublado muy grande, el cual duró poco más 
de media hora y en su comienzo derribó una parte del Pa -
lacio Real... etc. (aunque cuenta cosas maravillosas, no 
(1) Véase Gómez de Somorrostro, op. cit., pág. 239. 
{2) En sus artículos titulados «Iglesias de Segovia», que cité anteriormente» 
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dice ninguna de Las mencionadas por el cronista segovia-
no), lo cual todo tan frecuente acaesció, que no es cosa 
á hombres del mundo creedera, salvo los que la vieron». 
Diego Enrique del Castillo añade que «afirmaron algunas 
personas de buena vista y niños inocentes que vieron ve-
nir en el aire gentes armadas peleando unas con otras 
con estruendo muy grande (i). De este autor tomó Colme-
nares la noticia de tan raro suceso y la aumentó y trasfor-
mó á su gusto; no consignando dónde la había hallado, sin 
duda para darle mayor novedad; pero no hay más que com-
parar la última parte de ambas relaciones y se verá su gran 
parecido. 
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Renuncio á la tarea de consignar otros puntos en que el 
diligente historiador segoviano no estuvo todo lo comedi-
do que debiera; pues hay pasajes en que, dejándose llevar 
de su amor á las grandezas de su ciudad natal, llega á la. 
exageración, y sin detenerse á averiguar su autenticidad, ad-
mite como hecho histórico lo que no pasa de ser una inte-
resante tradición; tal sucede con Día Sanz y Fernán Gar-
cía, á los que Colmenares presenta como conquistadores de 
Madrid en tiempo de Ramiro II (2), cuya arriesgada em-
( i j He tomado lo dicho por Alonso de Palencia y Diego Enrique del 
Castillo de una nota que hay en el lib. XI de los Anales de Sevilla que com-
puso Ortiz de Zúniga. 
(2) «Colmenares refiere la conquista de Madrid á la expedición de Ra -
miro II contra dicha villa en 932, partiendo de la suposición de que ya en-
tonces se hallaba Segovia libertada de los moros por el Conde Fernán Gonzá-
lez; otros, con mejor acuerdo, la reducen á la toma de Madrid por Alfonso VI , 
que se disputa si fué anterior ó posterior á la de Toledo, aunque de todas 
maneras coincida su fecha, año más 6 menos, con la repoblación de Segovia;. 
de consiguiente es muy permitido dudar del hecho mientras no se aduzca, de 
él otras pruebas que las relaciones heráldicas, los arcos de fábrica toscana y 
las estatuas de los adalides con sus nombres en las bases que desde el tiempo 
de la conquista había en la puerta de Guadalajara en Madrid, y á cuyo testi-
monio se rinde el Padre Flórez sin reparar en escrúpulos arquitectónicos y la 
inscripción no tan antigua que había en el friso de la capilla de los linajes en. 
San Juan de los Caballeros, pues el lenguaje de ella es de muy entrado el si-
glo XVI.» Véase Cuadrado, Recuerdos y bellezas de España, tomo II, nota 2.» 
ÚR la pág. 378 y nota i . a de la pág. 391. 
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presa llama Cuadrado «dudosa hazaña, y fantástica proeza». 
Algo análogo podría decir de otros héroes segovianos y al-
gunos otros puntos de menor interés en que se encuentra 
algo censurable; pero á mi juicio basta con lo expuesto 
para dar una idea de los lunares que más se notan en la 
Historia de Segovia y compendio de las principales ciudades de 
Castilla que compuso el célebre licenciado D. Diego de 
Colmenares. 
VIII 
A primera vista parecerá extraño que haya dedicado un 
trabajo de tanta extensión á poner de relieve los defectos 
más notables que aparecen en la obra maestra del cronista 
segoviano; pero tiene una sencilla explicación. Hablar de 
las grandes cualidades que adornan á Colmenares como 
historiador y hacer una reseña de sus méritos literarios, y 
ponderando sus condiciones como escritor, que le colocan 
en primera línea entre los que compusieron historias par-
ticulares de ciudades, hubiera sido tarea muy grata para 
mí; pero resultaría pálido todo lo que yo dijera, al lado de 
los justos elogios que desde Lope de Vega y Nicolás Anto-
nio, hasta Muñoz y Romero, le han tributado tanto los 
hombres de letras como los de ciencias que han tenido oca-
sión de conocer sus escritos, entre los que brilla la Historia 
de Segovia, que le ha dado un renombre imperecedero. Te-
niendo esto en cuenta, me propuse hacer algo que hoy ten-
ga utilidad práctica, y no pudiendo ver con paciencia que 
la obra del erudito Colmenares sea un arsenal en donde se 
surten de noticias á diestro y siniestro algunos escritores 
que no tienen conciencia de lo que se hacen, me decidí á 
reunir los errores que más se notan en la mencionada his-
toria, no con ánimo de menoscabar su merecida fama, sino 
con el buen deseo de lograr que abran los ojos los que en 
sus páginas se abastecen de materiales para construir ar-
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tículos y aun libros que dan á sus autores nombre de di l i -
gentes investigadores á costa del célebre cronista segovia-
no; habiendo algunos tan poco disimulados que le toman 
hasta el estilo en que escribía, poniendo así ellos mismos 
de manifiesto (aunque no lo digan) dónde está el manantial 
de toda su ciencia. Y es claro que, al copiarle de un modo 
tan servil, reproducen sus errores, viéndose con frecuencia 
que obras impresas hace poco (algunas de ellas por cuenta 
de corporaciones oficiales) insertan con gran candor las fá-
bulas relativas á las fundaciones que se atribuían á Hércu-
les y demás reyes y héroes sus contemporáneos y las con-
sejas que se inventaron sobre el episcopado del supuesto 
Hieroteo y otras tantas que se fraguaron en tiempos excesi 
vamente crédulos; pero que ya á fines del mismo si-
glo XVII se probó su falsedad por insignes escritores de 
todos conocidos. 
L a obra de Colmenares ha gozado siempre de gran auto-
ridad, y escudados por ésta sus plagiarios, han tenido el mal 
acierto de copiarle los errores, de reproducir las equivoca-
ciones en que incurrió y prescindir de lo mucho bueno que 
en ella se encuentra; porque fiados en la sólida reputación 
de reflexivo y diligente que logró conquistar el autor de la 
Historia de Segovia, al servirse de él como única fuente 
para sus trabajos, los que tal hacían no se creen obligados 
á comprobar ninguno de los hechos que copian, ni á inves-
tigar el origen de otras noticias que tienen procedencia sos-
pechosa, como sucede con las fundadas en los falsos croni-
cones. Es, pues, indudable que si hicieran un estudio de la 
época en que el licenciado Colmenares escribía, á poco 
que se fijasen observarían que fué la más calamitosa para 
cultivar la historia, tanto por los trastornos producidos en 
ella, por las patrañas que inventaron y divulgaron el Padre 
Román de la Higuera, el Padre Argaiz y sus secuaces, cuan-
to porque entonces no se hacía de la crítica histórica el em-
pleo que le corresponde, ni se sacaban de las ciencias auxi-
liares de la Historia los elementos que, aplicados más tarde 
á su estudio, dieron días tan gloriosos á los que se dedicaron 
á este género literario. 
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Si los escritores á que antes me refería se hubiesen he-
cho estas consideraciones, es seguro que no se les habría 
ocurrido reproducir los errores que sostiene Colmenares por 
no tener los elementos para conocer la verdad que hoy es-
tán al alcance de todos, siendo ésta una razón de gran fuer-
za para que no se les pueda disculpar en modo alguno el 
poco tacto con que utilizan la Historia de Segovia, para con-
feccionar obras más ó menos aceptables donde insertan 
como originales muchas noticias que poco después de escri-
birlas Colmenares fué puesta en duda su autenticidad y dis-
cutido su valor como datos históricos. 
* * * 
En cuanto á las excelencias de la célebre Historia de Se-
govia, á cada paso se encuentran en sus eruditos capítulos, 
que dan exacta idea de los vastos conocimientos de su autor 
y de las muchas dificultades que venció para reunir los múl-
tiples elementos que le valieron para la formación de un 
cuerpo historial tan completo como el que ofreció á la ciu-
dad que le vio nacer. 
Dedicóse á visitar archivos, y copiando en ellos docu-
mentos, tomando notas de unos y extractando otros, pasó 
una gran parte de su laboriosa vida, reuniendo más de 50 
documentos de gran importancia, entre los que se en-
cuentran bulas, privilegios y otros diplomas que publicó 
íntegros en su obra; pasan de 80 los pergaminos que por 
ser de menos trascendencia sólo reproduce alguna parte de 
ellos, y es mucho mayor el número de los que cita ó extrac-
ta brevemente. Hay que tener en cuenta que casi todos los 
documentos á que se refiere los vio y manejó él mismo, 
como he tenido ocasión de comprobar examinando deteni-
damente el archivo del Ayuntamiento de la ciudad de Se-
govia y el de su comunidad y tierra, donde están cuidado-
samente conservados todos aquellos preciosos diplomas que 
con tanta maestría aprovechó el diligente Colmenares, y 
siendo tan considerable el número de los pergaminos qu 
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consultó, sólo alguna que otra equivocación en la lectura 
de alguna fecha ó en el traslado de algún nombre, son las 
faltas que se le pueden advertir, bien insignificantes por 
cierto, si se atiende á la época en que los utilizó. 
Cuando copia algún documento saca de él consecuencias 
que prueban su carácter investigador, como puede verse en 
el cap. X X I V , § X de su Historia, donde inserta los nom-
bres de todos los que confirmaron un privilegio dado en 
Segovia por D . Alfonso en 8 de Octubre de 1331 á su Obis-
po D. Pedro y al cabildo, confirmándoles sus privilegios (1), 
y dice luego en el § X I que la singularidad y distinción de 
tantas noticias mal distintas en las historias de Castilla le 
movieron á trasladar estas confirmaciones en que recono-
cen D . Alfonso déla Cerda, hijo del Príncipe D . Fernan-
do, ya vasallo del Rey, vencida la justicia del poder; don 
Juan Manuel y D . Juan Núñez de Lara, reducidos al ser-
vicio de su Rey, aunque preservaron poco, y en los prelados 
y los señores hay noticias bien singulares. 
Cuando reproduce otros documentos, dice que lo hace 
para que se vea el lenguaje de la época y se observe cómo 
se va sustituyendo en su redacción el idioma latino por el 
vulgar; algunos advierte que los inserta «por la conve-
niencia y curiosidad de sus noticias», y al tenor de éstas se 
encuentran en el trascurso de su obra diversas considera-
ciones que vienen á comprobar, como anteriormente dije, 
el genio del investigador incansable que caracteriza á Col-
menares; pero aunque se dedicó mucho á revolver archivos, 
aún fué mayor el número de obras por él manejadas que el 
de los documentos que desempolvó. Sólo en dos ó tres oca-
siones puede decirse que no señala la procedencia de las 
noticias que utiliza, porque en la mayoría de los casos 
consigna con claridad los libros que le sirvieron para la 
formación de su Historia y cuida, cuando alguno es muy 
raro, de mencionar dónde se conserva, su autor y otros 
detalles que demuestran los grandes conocimientos biblio-
(1) E l original permanece en el archivo de la iglesia catedral de Se-
govia. 
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gráficos de Colmenares en las producciones científicas y las 
literarias, así antiguas como de su época, y lo mismo na-
cionales que extranjeras. 
Las inscripciones que inserta en distintos pasajes de su 
obra, indican que ya preveíalo mucho que la epigrafía 
sirve como auxiliar para el mejor cultivo de la ciencia 
histórica; pero aun así, es de lamentar como un descuido 
de la época en que Colmenares escribía, que de más de cien 
lápidas sepulcrales romanas que había entonces en Segovia 
(según afirma Gómez de Somorrostro), sólo pusiese cuatro 
de las muchas que éí mismo reconocería . 
Para dar más animación á muchos puntos, pone en boca 
de los principales personajes gran número de arengas y 
discursos artificiosos, adoptando en esto la costumbre ge-
neralmente seguida por los historiadores de su tiempo. 
Puede decirse, en suma, que aunque en la obra que he-
mos estudiado encuentre la crítica investigadora algunos 
lunares y manchas, apreciándola en conjunto son superio-
res los méritos que se descubren en ella á los errores y omi-
siones que en la misma se observan á cada paso, muestras 
de la gran erudición de su autor que, á no dudarlo, estaba 
dotado de las cualidades que forman un buen historiador, 
cualidades que hubieran resaltado mucho más si hubiera 
vivido en otra época más propicia para el buen desarrollo 
del género histórico; es, pues, el sabio cronista segoviano 
acreedor á que se premien sus desvelos, y este justo deseo 
le expresaba ya el Fénix de los ingenios cuando, en su Laurel 
de Apolo, decía refiriéndose á Colmenares: 
«Estímele su patria y rinda honores.» 
Pero este laudable propósito de Lope de Vega no se ha 
visto todavía realizado, y no obstante que estamos en una 
época en que con tanta facilidad se prodigan los monumen-
tos, la ciudad que vio nacer á tan ilustre hijo no le ha eri-
gido aún públicamente ni tan siquiera una lápida conme-
morativa que demuestre que la insigne Segovia hace lo 
que está á su alcance para honrar la memoria de los que la 
enaltecieron. 

APÉNDICE DE DOCUMENTOS 
ACUERDO TOMADO POR EL AYUNTAMIENTO DE SEGOVIA EL DÍA 24 
DE OCTUBRE DE 1636 CONCEDIENDO SEISCIENTOS DUCADOS Á 
COLMENARES PARA AYUDA DE LA IMPRESIÓN DE SU OBRA 
«En este a yuntami t o E l licen d o diego de colmenares cura 
propio de la i g l . a parrochial de s.n sant ju° de sta ciu d pre-
sento un libro escrito de su mano y firmado y rrubricado de 
don diego de cañizares y arteaga sam° de cámara de su 
mag d : y con el una petición en que dixo que abiendo E l 
Conpuesto y escrito E l dxo libro de la ystoria defta ciudad 
en que se contenia desde su fundación asta E l año del na-
cimi t 0 de nftro señor jesucrifto mili y seiscientos y veinte y 
vm ano que eran mas de ttre s mili y docientos años la ys-
toria y abiendole presentado en este ayuntamiento por el 
mes de abril del año próximo passado (i) de mili y seis y 
ttreinta y cinco pedido que la ciudad le mandase ber=y 
abiendose nombrado por comisarios que le biesen=a los 
señores b lasco bermudez de conttreras don pedro de berad-
tegui y don antonio de aguilar y zuazo corregidores—y a 
E l doctor don tomas serrano de tapia don rro drigo de tor-
desillas caballero de la orden de san tia go don diego arias 
(1) E l día 7 de Abril del año 1635. 
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de conttreras dondiego de la oz villa fañe.=»todos juntos le 
abian visto y dado la censura y aprobación que ansi mismo 
presentó: con lo qual abra partido a madrid y con licenzia 
y aprobación que ansi mismo llevaba del ordinario abia 
presentado E l dxo libro en E l rreal consexo y abiendo pas-
sado muchos y apretados íances=y conferencias sobre es. 
criuir y afirmar como es berdad que don fernan garcía y don 
dia sanz caballeros segovianos abian conquistado la 
rreal villa de Madrid y que en memoria defta conquista 
abian sido puestas las armas defta ciudad sobre la puerta 
de guadal axara donde abian Estado afta E l año de mili y 
quise y quarenta e dos y abiendo conseguido Este intento y 
salido aprobación de la dxa ystaria=de don tomas tamayo 
de vargas coronifta mayor de su mag d en las yndias y casti-
lla a quien fue sometida la censura y abiendo ganado pre-
bilexio de su mag. d para ymprimirla despayado En el offi.0 
de don diego de cañizares y arteaga sem.° de cámara en 
cinco de otubre deste año en que se abia ocupado mas de 
diez y seis años continuos y gastado de su acienda mas de 
veinte mili rreales En averiguaciones biaxes papeles trasla-
dos y laminas de las que en ellas sean estampado y vltima-
mente mas de siete mili rreales En papel para hacer la 
dxa ympresion=no la podría acer por estar tan alcanzado 
con los gastos sobre dicxos. Si esta ciudad con su acostum-
brada xenerosidad no lefaborecia pues Esta caussa se va tan 
berdadera ypropiamente suya.=y ansi suplicabaalaciudad 
que atento á la causa dicxa le faboreciese para poner Enexc o n 
la dicxa inpression que rrecibiria muy particular merced. 
ACUERDO: 
L a ciudad abiendo visto ttratado y ronferido largamente 
sobre elio = dixo que hacia mu y grande estimación del cuy-
dado ttrabaxo y del celo que el dxo licen d o diego de colme-
nares a puesto en componer y sacar a luz esta ystoria y 
quiserá aliarse en esta ocasión con tan gran de empeño 
comió tiene para facer demostración de sus deseos pero que 
para ayuda al papel se den de propios comunes seiscientos 
ducados=:y los señores don Luis de sant millan y abendano 
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y don antonio de salcedo le den las gracias de parte de esta 
ciudad==y en conformidad de la carta que oy se a leydo de 
E l dxo don tomas tamayo de vargas se le pida que quite de 
la dxa ystoria lo que en ella dice a cerca de las fiestas que 
en esta ciudad sean Exo pues ay dellos otras relaciones ym-
presas y abiendolo quitado lo tocante los señores comisa-
rios a quien Esta cometido y se responda algo don tomas 
tamayo dándole las gracias por aber dado la zensura sin 
poner en ella lo que a ora se dice.» 
Acuerdo del día 24 de Octubre de 1636.—Copiado del libro 
de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia correspondiente 
á los años de 1635 á 1637, que se conserva en el archivo 
municipal de dicha ciudad. 
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CARTA QUE ESCRIBIÓ DON DIEGO DE COLMENARES Á DON FRANCISCO 
DE URREA CON MOTIVO DE LA PUBLICACIÓN DE SU OBRA 
S. r D . Fran. c 0 de Vrrea. 
Desde que bese su mano de Vm. en esta corte en todas 
ocafsiones he procurado saber de su salud que defseo como 
la propia. Nra. Historia de Segovia y conpendio de las 
Historias de Canilla se inprimio el año pasado 1637 y glo-
ria añro S. r a sido tanbien recibida que están ya despacha* 
dos mas de 600 libros en esta corte, Sevilla y otras partes. 
Envió á Vm la fachada para que me haga md. de mostrarla 
a algunos libreros de essa ciudad; y si quifsieren trocar al-
gunos libros lo haré, este tiene i6y pliegos y medio todo 
papel de genova finifsimo que me costo a 38 ms la resma en 
segovia, donde lleve la enprenta a mi costa; pero a salido 
muy buena, y como el conpendio contiene desde la pobla-
ción de españa, hasta los Principios del S r Rey D. Felipe 
quarto, donde ninguno a llegado, con muchas noticias nue" 
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vas en lo antiguo, y lo moderno, afseguro a Vm. q.e a sido 
bien vista. Principal mente tomare Anales de Carrillo y vn 
par de Anales de Argensola y por estos daré mexoria, y en-
biare mis libros encuadernados, ó en papel como alia quif-
sieren. Suplico á Vm me la haga de responderme mandan 
dome en que pueda servirle que lo haré con sumo gufto y 
el sobrescrito sea Al Lldo Diego de Colmenares cura de San 
Juan en Segovia, y poniendo cubierta a la carta sobrescribir 
A Francifco del Caftillo teniente de correo mayor en Madrid. 
g e Nro S r a Vm con los aumentos de estado que merece, y 
yo defseo. Madrid 15 de Mayo 1638 años. 
Lldo Diego de Colmenares, 
Esta carta se conserva en la Biblioteca Nacional, MS.: V. 169, pág. 534. 
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TESTIMONIO LITERAL DE LA ACTA EXTENDIDA POR CONSECUENCIA 
DE LA EXHUMACIÓN DE LOS RESTOS MORTALES DEL ILUSTRE HIS-
TORIADOR DE ESTA CIUDAD, CRONISTA DE CASTILLA Y CURA PÁ-
RROCO QUE FUÉ DE LA IGLESIA DE SAN JUAN DE ESTA POBLACIÓN, 
D. DIEGO DE COLMENARES, ASÍ COMO TAMBIÉN DE LA TRASLACIÓN 
DE LOS PROPIOS RESTOS AL PANTEÓN DE PERSONAJES CÉLEBRES 
DE ESTA PROVINCIA, SITO EN LO QUE FUÉ MONASTERIO DEL PA-
RRAL DE ESTA INDICADA POBLACIÓN, EXTRAMUROS DE ELLA, Y 
CUYO SOLEMNE ACTO PASÓ ANTE D. ANTONIO LEONOR MENÉNDEZ, 
NOTARIO COLEGIADO, CON VECINDAD EN SEGOVIAj EL DÍA 30 DE 
NOVIEMBRE DE 1873 
Dice así: 
«Don Antonio Leonor Menendez, Esño. público de nú-
mero, perpetuo en propiedad y del Juzgado de primera ins-
tancia de esta ciudad de Segovia y su partido y uno de los 
Notarios del Ylustre Colegio Territorial de la Excma. A u -
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diencia de Madrid con egercicio y fija vecindad en dicha 
ciudad etc. 
(i) Doy fé: que el dia treinta de Noviembre último, que 
tuvo lugar en el local almacén de maderas, antes Iglesia de 
San Juan de esta capital, la exhumación de los restos mor-
tales del Ilustre historiador de ¡a misma, cronista de Casti-
lla y Cura párroco que fue de dicha Iglesia Don Diego de 
Colmenares; asi como también la traslación de los propios 
restos al Panteón de personajes célebres de esta provincia 
sito en lo que fue Monasterio del Parral de esta indicada 
población extramuros de ella, de cuyo solemne acto se ex-
tendió á la presencia del Señor Vice-presidente y Secreta-
rio de la Comisión de Monumentos históricos y artísticos y 
á la de los testigos que se sirvieron concurrir á observar el 
resultado de dicha exhumación, en mi cuaderno corriente 
de actas notariales, la que literalmente copio: 
Acta número\En la mañana del dia treinta de Noviembre de 
ciento nueve.)mil ochocientos setenta y tres y hora de las 
nueve de ella, á consecuencia de comunicación pasada al 
presente Notario por el Sr. Gobernador de esta provincia, 
Presidente de la Comisión provincial de Monumentos, fecha 
veinte y seis del actual, referente al descubrimiento de los 
restos mortales del Ilustre Sr. D. Diego de Colmenares, 
cronista de Castilla, nuestro historiador y Cura Párroco que 
fue de San Juan de esta población y su exhumación con el 
fin de trasladarlos al Panteón de personajes célebres de esta 
provincia, sito en lo que fue Monasterio del Parral, prece-
didos los demás requisitos necesarios al efecto, entre ellos 
la obtención de venia del Excmo. é limo. Sr. Obispo de esta 
diócesis, aviso á la autoridad local y demás personas com-
petentes, según así se me expresó y facilitándoseme la en-
trada en lo que fue Iglesia de San Juan hoy feligresía de la 
parroquia de San Martin, se reunieron en este local y su 
Capilla de los Linajes que está á mano izquierda de la en-
(i) Hay un sello ovalado que dice: Notaría de D. Antonio Leonor Me-
néndez, Segovia. 
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trada y cerca del arco toral hay almacén de maderas propio 
de D. Clemente Herrero Martin, vecino de esta población, 
los Sres. D. Ramón Deprety Luengo, Vice-presidente déla 
Comisión de Monumentos históricos y artísticos de esta pro-
vincia, y D. Joaquin de Odriozola vocal Secretario de la 
misma, D. Mariano Llovety Castelo Alcalde popular, tam-
bién individuo de dicha Comisión de Monumentos históricos 
y artísticos y otro considerable número de individuos per-
tenecientes á Corporaciones, funcionarios públicos y perso-
nas de todas clases que concurrieron al acto; y procediendo 
al reconocimiento del sitio en que se presumía encontrarse 
los restos mortales del Ilustre Sr. don Diego de Colmenares, 
resultó que dado principio por mandado de dicho Sr. Vice-
presidente y bajo su dirección al levantamiento de una pie-
dra en que se contiene la siguiente inscripción: 
A Q V I IACE E L L'C°° D I E G O D C O L M E A R E S 
C U R A B E S T A Y C L " CORONÍSTA B C A S T I L U 
Y B S T A C 'VDAD Y SVS ESCL AREC>DOS 
BARONES Y N O B L ^ L ' N A J E S D I E R O L ¿ 
E N T ' E R O E : SV CAPIL™ D O B DOTO V N A 
C A P P l B TODA SV AC'E»DA F A L " 
A 29 B E N E R O B 1651 AÑOS. 
ñ » 
¿/ 
Midiendo dicha piedra que es de las tituladas berroqueñas 
ó de granito un metro noventacentímetros de largo por ochenta 
y un centímetros de ancho, y veintitrés centímetros de grueso 
con su irregularidad en espesor: retirada por los braceros pre-
parados al efecto la mencionada losa que su peso excedería 
de cien arrobas, se comenzó con el mayor cuidado á sacar la 
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tierra que cubría dicha sepultura apareciendo en el fondo 
del enterramiento una porción de huesos humanos coloca-
dos convenientemente, según opinión unánime de los cir-
cunstantes en la forma en que se da sepultura á los ecle-
siásticos, es decir, mirando al pueblo ó sea la cabeza con 
dirección al altar mayor y los pies á la entrada, sacándose 
ademas de dichos huesos los restos del calzado con que 
sin duda se hizo el sepelio, y ademas unos pequeños frag-
mentos de vestidura ó mortaja con un trozo del colgante 
de una estola al parecer. Registrado luego con el mayor 
escrúpulo el sepulcro no se halló en el absolutamente nada 
mas que lo expresado. Asi verificada la exhumación de los 
mencionados restos y después de dirigida la palabra por el 
señor vice-presidente á que respondieron todos hallarse 
conformes, se dispuso á seguida por el mismo señor vice 
presidente que fuesen depositados los restos ú osamenta 
extraídos y asi tuvo efecto, colocándoles en una caja blanca 
con un galón dorado cantoneras y asillasde igual color, mi-
diendo la mencionada caja un metro cuarenta y cinco centí-
metros de largo por cuarenta y cinco centímetros de altura, 
trasladándose todo esto á la capilla titulada de Nuestra Se-
ñora de los Dolores que existe en dicho local desde que fue 
iglesia de San Juan y después de cantado un responso por 
D.Gregorio Revilla párroco de la de San Martin con la com-
petente asistencia de diáconos y acólitos á presencia de 
todos los circunstantes, fué trasladada también la referida 
caja en la que se habían colocado los huesos, al carro fúne-
bre que ya se hallaba preparado á la puerta de la calle, lle-
vando las cintas del féretro dos individuos de la Comisión 
de Monumentos que lo fueron los Sres. don Francisco Gar-
cía de Castro y don José de Gorria y Gutiérrez, el Sr. don 
Tomás Baeza y González deán de la Santa Iglesia Catedral 
de esta ciudad, el párroco de la de San Millan de la misma, 
don Mariano de Frutos y de Pablos y don Antonio Diez, 
como individuos del Ilustre Ayuntamiento de esta capital, 
poniéndose en movimiento la comitiva por el orden siguien-
te: Un piquete de la guardia civil de caballería, los niños y 
ancianos acogidos en el Hospicio provincial, las personas 
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convidadas, Corporaciones de todas clases y la presidencia 
de los Sres. Gobernadores civil y militar y el Vice-presi-
dente de la Comisión de Monumentos y asistencia del Ayun-
tamiento y su Alcalde popular con otras clases, cerrando 
la marcha una banda de música, una sección de la guardia 
civil y los coches de los particulares siguiendo la carrera 
desde la plazuela de San Juan á la de San Pablo., calle de 
San Agustín y la Trinidad, Plaza mayor, calle de la Cinte-
ría, de Juan Bravo, Real del Carmen, de San Juan, camino 
de Santa Lucía, puente de la Casa de Moneda y calle del 
Parral en la que fue recibido el séquito por don Julián Ca-
sado, Administrador del Santuario de Nuestra Señora de la 
Fuencisla y Coadjutor de San Marcos asistido de los diá-
conos competentes y después de cantarse el conducente 
responso por los mismos, se entraron dichos restos en el 
Panteón destinado para su depósito, colocándose en el la 
caja en que se contenían los restos mortales exhumados de 
que se trata previas las exequias de responso de despedi-
da, todo á la presencia entre otras muchas personas de 
los testigos don Blas del Castillo y Gutiérrez, don Fausto 
Otero Tardío, ambos del comercio, don Valentín Zarza Ro-
dríguez propietario, don Isidro Gástelo y Serra, canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral, don Feliciano Llovet Gástelo, 
abogado, don Antonio de Llanos Esteban, procurador del 
número, don Claudio y don Antonio Sancho, presbíteros, 
don Clemente Herrero Martin, almacenista de maderas y 
propietario, don Antón Lopez ; carpintero, don Ramón Sanz 
Félix, maestro vidriero, don Miguel Llovet Pradillo, farma-
céutico, don Manuel Martin Sierra, maestro de obras, don 
José Benito y Castrobeza, presbítero, don Antonino Sancho 
Tejero, propietario, todos vecinos de esta capital, y don 
Cosme Gi l de Isabel, médico del inmediato pueblo de Za-
marramala -
de cuyos actos yo don Antonio Leonor Menendez, Notario 
público de los del Territorio de la Audiencia de Madrid, 
con residencia en esta ciudad y nombrado especialmente 
para este solemne acto por el Sr. Gobernador civil de la 
provincia, estiendo la presente acta que firman el mencio-
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nado Sr. Vice-presidente de la Comisión de Monumentos 
históricos y artísticos de esta provincia con el Secretario 
de la misma y testigos referidos e yo en fe de todo lo firmo 
y rubrico como acostumbro de estas cinco fojas del sello 
undécimo en la muy noble y muy leal ciudad de Segovia, 
el expresado dia treinta de Noviembre de mil ochocientos 
setenta y tres=El Vice-presidente de la Comisión de Mo-
numentos históricos y artísticos: Ramón Depret y Luen-
go—El Secretario de la Comisión dé Monumentos históri-
cos y artísticos: Joaquín de Odriozola=r:El Alcalde popu-
lar: Mariano Llovet Castelo=Testigos presenciales: Blas 
del Castillo == Fausto Otero = Valentín Zarza = Ramón 
Sanz Felix=Claudio Sancho Contreras^Antonio Lopez= 
Antonino Sancho Tejero = Clemente Herrero = Manuel 
Martin Sierra—Miguel Llovet = Feliciano Llovet Caste-
lo=Isidro Castelo = J o s é Benito Castrobeza = Antonio 
Sancho Contreras=Cosme G i l é Isabel=Antonio de Lia-
nos=El Notario público, Antonio Leonor Menendez.» 
L o relacionado es exacto y verdadero y la acta inserta 
conviene literalmente con su original existente en el regis-
tro de asientos no protocolados que pasan ante mi, al cua-
derno de que antes se ha hecho relación de que doy fe y á 
que me remito si fuere necesario; anotado al margen de 
aquella este testimonio que signo, firmo y rubrico en estas 
seis fojas de los sellos octavo y undécimo á requerimiento 
del Sr. Vice-presidente de la Comisión de Monumentos his-
tóricos y artísticos de esta provincia don Ramón Depret y 
Luengo, en Segovia hoy dos de diciembre de mil ochocien-
tos setenta y tres. 
Hay un sello que dice: 
NOTARÍA 
D E A N T . ° L E O N O R 
D. ANTONIO LEONOR MENENDEZ 
S E G O V I A M E N E N D E Z . 
(Hay el signo y rúbrica de este notario.) 
L a copia de esta acta se conserva en el Archivo munici-
pal de Segovia. 
F I N 


SE HALLARA DE VENTA 
En Madrid, en la librería de Victoriano Suárez, calle 
de Preciados, 48, y en Segovia, en la librería de San 
tiuste. 
Precio: una peseta. 
